
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    Sinopsis


    


    En su afán de huir de sus perseguidores acérrimos, sin darse cuenta la beduino del desierto deja un rastro que alguien más se da a la tarea de seguir para atraparla. Muy tarde entiende que todo lo que uno hace en esta tierra, o debajo de un mantel, tiene el poder de alcanzarte y empujarte en las garras de una bestia demandante, que podría cambiar muchas cosas.


    Las bestias son seres de instinto y contacto, tercos y testarudos, pero sobre todo odian ser timados y engañados, por lo que Holl no se detendrá hasta que en sus garras tenga a la mujer que ofendió su inteligencia y degradó su hombría, alardeando que otros besos fueron mejores que los suyos. Obtendría compensación por eso, varias ideas rondaban su cabeza, haciendo burbujear su sangre continuamente, ideas perversas y fogosas, donde mostraría a esa timadora de que están hechos los buenos besos.


    


    


    

  


  
    I


    Cincuenta y tres días han sido los necesarios para sucumbir a la exigencia de mi animal, que no ha dejado de arañar mi mente ni un solo día desde aquel encuentro, hoy he salido del castillo en busca de un descanso a mi tormento, con la plena seguridad de que no descansaré hasta que encuentre lo que estoy buscando, o mejor dicho a quién estoy buscando. La determinación a embarcarme en esta búsqueda surgió luego de que mi alfa detuviera mi labor como entrenador y guía de los más jóvenes, para que aprendan a desarrollar un espíritu fuerte y de dominio para sus bestias.


    —Tienes que parar. —Fue la primera cosa que el alfa me dijo cuándo me sacó de la clase, dejando entonces a la pilar a cargo en mi lugar mientras él y yo caminábamos por el castillo.


    —No sé de qué me hablas…


    —Claro que lo sabes, has estado mal, desconcentrado, de mal humor y pensativo la mayor parte del tiempo —intenté detener la conversación pero quien fue detenido fui yo—. No hace falta que lo niegues o que lo intentes ocultar, sé que en los últimos días, más bien semanas, estuve demasiado metido en mis cosas y no había podido hablar contigo.


    —Tus cosas eran esenciales, esa hembra que ahora es tu mujer debía ser cortejada debidamente. —Lanza una mirada a la pilar, sonriendo momentáneamente antes de volver a concentrarse en mí—. Así que no te preocupes por mí, lo último que quiero es ser una carga para ti, amigo mío. Soy tu segundo al mando así que…


    —Eres mi segundo al mando, te conozco como la palma de mi mano y me preocupas, así que no me vengas con gillipolleses y dime qué es lo que te pasa. —No respondí, miré a todas partes menos a los ojos grises e inquisitivo de mi mejor amigo—. Holl, háblame o de lo contrario tendré que investigar de mala manera que coño está pasando.


    Avancé alejándome aún más de la pilar y los chicos, mi pecho estaba a punto de explotar con todo lo que quería decir. Sabía que no podía seguir tragándome lo que me estaba pasando porque me haría daño, así que aproveché el momento y hablé, soltando todo lo que estaba dañándome interiormente, porque las palabras, cuando quieren salir y no las dejas libres, rompen y lastiman.


    —No sé qué nombre darle a lo que me pasa, Zannaza. No lo sé, solo puedo decir que… es complicado.


    —No te detengas. ¡Dilo ya!


    —Hay una mujer que no se sale de mi mente. Y mi gato me está llevando al borde de un abismo en el que o sigo mis instintos o se revelará.


    — ¿Una mujer?, ¿quién es? —Rasqué mi cabeza como un mono al escuchar esa pregunta—. Holl, no llegaremos a ningún lado si no hablas conmigo.


    — ¡No sé! No sé quién es ella. —La cara de confusión de mi alfa me llevó a explicarme mejor—. ¿Recuerdas el día que salí del castillo a comprar las cosas para la fiesta de Joseph? —Asiente confuso sin entender de qué va el comentario—, ese día fui… robado.


    — ¿Disculpa? Un hombre de tu temple y agilidad mental… ¿Robado? —asentí con la barbilla en alto, es vergonzoso pero no para dejarlo ver—. De todas formas no entiendo nada, ¿qué tiene eso que ver con la mujer?


    —A eso voy. Ese día una mujer entró en la taberna, se lanzó a mis brazos y me besó… nos besamos, nos tocamos… al final terminé cachondo, besado por lo que en un principio pensé era una pobre chica que luego resultó ser una astuta ladrona.


    Zannaza continuaba mirándome y noté la confusión, y algo de diversión, en su rostro.


    —Joder, y yo que pensé que me había enamorado de una mujer difícil, llegas tú y te encuentras a una… ¿ladrona misteriosa? —El hombre sonrió y yo me encolericé.


    —No es lo mismo —me apresuré a defenderme— yo no estoy enamorado de ella… solo necesito atraparla.


    Zannaza entrecerró los ojos antes de decir.


    —Lo que tú digas. —El alfa solo lo mencionó para apoyarme, conozco ese tono—. Mi aporte a tu actual dilema de vida será liberarte de tus funciones para salir del castillo y buscar a esa ladrona misteriosa.


    —No quiero desatender mis obligaciones.


    —No te he preguntado nada, amigo mío, es una orden de tu alfa. —Puso su mano en mi hombro, palmeándolo sutilmente—. Hay cosas que deben ser atendidas lo antes posible, es obvio que encontrar a esa mujer debe estar en la cima de tu lista.


    —Pero, los chicos me necesitan.


    —Lo sé, pero no ayudas en nada si te pasas las clases gruñendo. Resuelve lo que tengas que resolver y luego vuelve a ser el de antes. Te necesitamos cien por ciento funcional. Búscala y haz lo que tengas que hacer con ella, luego hablamos de responsabilidades.


    Agradecí esa libertad ofrecida por mi alfa. Me ha venido bien, tanto que justo ahora estoy en dirección a la que creo será la última parada de esta búsqueda. Durante unas horas me concentré en dibujar y recrear lo que había visto de ella, usando mis habilidades oxidadas del lápiz y papel para hacer bocetos. La dibujé, usando los vivos detalles grabados en mi cabeza, el color de sus grandes ojos café claro, sus cejas arqueadas, sus labios amplios, nariz fina y mejillas con algunas pecas, ese cuello largo, tez del color de la nata, que difiere mucho de lo que se encuentra en este lado del mundo. Cuando terminé el boceto me quedé mirando el resultado de ese rostro…. era una combinación extraña entre sensualidad y travesura. Siendo aquellas dos coletas azules con flequillo el complemento perfecto para una actriz de una película de dudosa reputación.


    Mostré el boceto a algunas personas fijas en la ciudad, tiendas, y vagabundos. Pocos se atrevieron a decir algo de ella, pero todos parecían conocerla o haberla visto, sus reacciones instantáneas de desprecio en mi dirección o cuestionando por qué y para qué la quería, quedándome clarísimo que la mujer tenía muchos aliados. No tuve suerte por muchos días, nadie hablaba y si lo hacían decían puras mentiras enviándome a lugares donde ella nunca estuvo, me estaba cabreando sobre manera el no poder ni con dinero lograr comprar la información que quería. Hasta ahora, que un avaro beduino al fin me da una pista coherente, no sin antes recibir una merecida paga por la información.


    —Si es mentira lo que dices, te encontraré y tomaré mi dinero, cortare tus manos y sacare tu lengua . No pago por mentiras.


    —Le aseguro que le devolveré su dinero si la beduino no está en ese lugar, soy un hombre de información con un negocio que mantener. —Se aferra con fuerza a la rienda de su caballo y se gira con el dinero—. Vaya a Siwa y compruebe lo que digo.


    Paso la mano por mi rostro cuando al fin llego al oasis de Siwa. La noche ya está avanzada y el cielo lleno de estrellas, no me detengo mucho a disfrutar del paisaje, mi anticipación está alcanzando niveles casi incontrolables, así que dejo salir al animal tanto para relajarme un poco como para llegar más rápido al punto que me indicó el beduino que debía alcanzar.


    Corro saliendo de las áreas pobladas de Siwa, internándome directamente en una parte del Sahara, una vez allí todo el pelaje de mi animal se eriza al captar un sutil pero preciso rastro de lo que recuerdo como el olor a incienso y melón de aquella ladrona.


    Mi animal gruñe y como un salvaje se aferra a ese mínimo rastro que con cada nuevo paso se hace más fuerte. Ya te tengo, sentencio en mi mente cuando en la oscuridad y frescura de la noche del desierto surge la vista de una única tienda de campaña. Una nómada independiente me percato. El aroma fuerte y claro a mujer sensual y algún dulce incienso se mezclan en el ambiente.


    No voy a la tienda de inmediato, me quedo un momento merodeando mi objetivo, no quiero caer en una trampa por no controlar a mi animal que tira de mí diciendo que todo está bien... Casi salgo de mi piel cuando una dorada luz es encendida en la parte trasera de la tienda, a través de la tela la visión de una mujer sacando la ropa de su cuerpo me congela en el lugar. El lince maúlla por lo bajo en aprobación cuando la figura de sus pechos bambolea frente a nosotros. El enorme y ágil gato que soy no me concede más tiempo de espera y se lanza hacia lo que en ese momento no sabía sería su perdición.


    


    


    


    


    —¡Carajo! —Apenas puedo decir la palabra cuando percibo una amenaza cerca de mí. Salgo de la tina que había preparado para tomar un baño, con premura alcanzo una toalla envolviéndola en mi cuerpo, estoy herida con cortaduras que se me podrían infectar de no tratarlas de inmediato, me duele cada hueso como si estuviera rota.


    El día de hoy había estado cerca de ser atrapada, pero justo a tiempo había reunido toda mi energía y salir de aquella encerrona, en mi camino a la libertad, apenas pudiendo respirar, entendí que me estaba quedando sin tiempo y sin lugar en donde esconderme, debía actuar con inteligencia si quería que esta guerra llegara a un fin conveniente para mí y los míos. Tenía el plan armado en mi cabeza, los años que he pasado en Egipto han sido años de construcción, hay demasiadas personas que me deben, es hora de cobrar y el pago será nada más y nada menos que apoyo en la guerra. Rey muerto, reina puesta. Ese era el lema.


    Maldigo al ver la sangre manar de una cortadura en mi rodilla, ahora por culpa de algún enemigo inoportuno tendré que posponer la limpieza y desinfección de mi cuerpo, que aunque sea inmortal debe ser atendido. Justo a tiempo regreso a mi lugar seguro, en el mismo instante en que aparece en mi línea de visión un enorme gato, que corto ni perezoso entra a la tienda obviamente afanado. Extraño… este tipo de animales, un lince, no es de por aquí, además a juzgar por el tamaño, complexión y la determinación con la que el animal se mueve, metiendo su nariz en todas partes en las que he estado en los últimos minutos, me da la certeza de que no es un animal normal.


    Busco en mi lista mental de enemigos y niego con la cabeza al no tener ningún registro de enemigos cambiantes. El gato de gran cuerpo, pelaje rubio oscuro y moteado, pasa cerca de mi refugio y me hace caminar siguiendo sus pasos. Lo observo meter su nariz en la tina, se detiene olisqueando la línea de sangre que quedó allí cuando mi pierna ensangrentada rozó la porcelana. Sigue curioseando y me es imposible no notar su gran inhalación cuando introduce la nariz en mi ropa en el suelo, dejando escapar un gruñido.


    Maldigo al ser tan tonta y haber dejado esa ropa ensangrentada en el suelo, si este enemigo es inteligente se la podría llevar y hacer con mi sangre muchas cosas. Me golpeó la cabeza repetidas veces…


    —¡Tonta! —Murmuro y el animal gira rápidamente la cabeza a mi refugio, me tapo la boca pero no sin antes maldecir nuevamente, porque ahora los ojos que aparecen en mi línea de visión son conocidos. Verdes aquea, un rayo de luz llena el lugar y entonces lo que era un enorme y peligroso gato, ahora es un hombre. Caigo sentada entre los cojines de mi refugio— ¿Será él? NO, NO, NO. —Me digo a mí misma en voz baja mientras el recuerdo de aquel beso bajo un mantel regresa con fiereza a mi cabeza, ese día había sido una cuestión de vida o muerte y gracias a los dioses había dado con un hombre como aquel para salvar mi vida. Maldigo en silencio porque había tratado de olvidarlo con todo mí ser. No he podido, de vez en cuando el recuerdo de esa mirada profunda llega a mi memoria, al igual que la sensación de su toque, áspero y demandante.


    Él había salido de la taberna en mi búsqueda, logré ocultar mi esencia encima de un techo, lo vi buscarme por varios minutos, confirmando entonces que era un inmortal. Aquella tarde, sentada sobre mi trono mientras buscaba en la cartera del hombre. Había sido un día productivo, pues conseguí buena información para vender y dinerillo extra después de un beso con sabor a buen ron. La cartera no solo tenía dinero, sino que había un carnet de identidad bastante viejo pero la foto aún se podía ver.


    Saqué la identificación, el rostro conocido de aquel hombre se mantenía igual que en la foto, y como me miraba tan directamente había hablado con él.


    —Fue tu culpa que te robara, te iba a dejar tranquilo pero tú me detuviste, así que no me mires con malos ojos. —No recibí respuesta como era de esperar cuando hablas con algún objeto inanimado, leí el nombre Holl Smith. Me gustó ese nombre, Holl le quedaba bien. Seguí leyendo el carnet, interesada en conocer más. Soltero, originario de Colorado, Estados Unidos… el país que primero te llama y luego te da dos susto “EE.UU.”—. Eres buen partido y para que veas que no soy solo negocios debo decir que eres guapo, y caliente. Quizás si hubiésemos estado en otra situación… pues que decirte, hubiese cooperado con la dureza de tu entre pierna… Si, lo sé, soy una mujer comprensible, no tienes que alagarme Holl besos calientes. —Loca eso parecía hablando con el carnet.


    Desde entonces había tenido la identificación cerca para charlar. El ahora hombre se alza en toda su altura, vistiendo unos pantalones raídos como esos modelitos de Hulk []el increíble, y sin camiseta. Giro mi cabeza admirando lo poco que puedo ver desde mi posición.


    Él sigue metiendo sus narices en mis cosas hasta que encuentra la prueba de mi robo, lo veo sostener su identificación que había colocado sobre mi cómoda, gruñe y mete la cosa en su bolsillo trasero. Quiero detenerlo pero me quedo mirando su exploración, que no es violenta sino más bien de familiarización, entonces extrae una braga con su respectivo sostén de uno de mis cajones… lo mira por un segundo y lo vuelve a dejar dentro. Bueno, al parecer el hombre gato viene en son de paz.


    —¡Maldición!, ¿dónde estás?!… aparece, ladrona de los infiernos.


    Eeeh. Creo que no viene en paz. Suspiro con cansancio. No solo por la situación sino porque de verdad no me siento bien, las heridas y las contusiones en mi cabeza me están molestando mucho. Pero no puedo solo dormirme, mientras besos calientes esté aquí, así que hago que mi escondite ruede para ver lo que el hombre está haciendo en la otra estancia.


    Lo toca todo y explora todo.


    Soy un genio. La única mujer genio para ser exacta, así que cuando me siento amenazada recurro a salvaguardarme dentro de mi lámpara y salir cuando ya no hay nadie, así que me quedaré aquí hasta que este semental se largue, ruedo otro poco la lámpara y entonces puedo observar como Holl desordena todo, cada rincón de mi tienda en busca de mí. Me paseo por el estrecho cuarto que es el interior de mi lámpara.


    Es un cuarto lleno de cojines y telas coloridas, un refugio perfecto para un genio. Escucho las cosas siendo lanzadas y suspiro nuevamente, dioses ahora es tan fácil hacer enemigos, a este solo le robé una tontería y ahora está aquí queriendo matarme… o violarme. La arena entra a la lámpara cuando doy otro giro haciéndome estornudar.


    Con el sonido de mi estornudo el hombre se gira y vuelve a mi baño otra vez. Yo ni respiro.


    Pasan unos segundos hasta que se cansa y decide salir de la tienda, entonces con una fuerte inhalación caigo sentada en mis cojines. Ya pasó.


    Nada más lejos de la realidad. Vuelve sobre sus pasos, se agacha frente a mi lámpara y la levanta con brusquedad del suelo, me golpeó la cabeza con los bordes de las paredes y apenas me puedo mantener en pie. ¡Boludo! Estoy aquí dentro, no me agites. Grito en mi cabeza. Se levanta y sale de mi tienda con la lámpara en sus ahora garras y en la otra… mi ropa interior.


    —Vulgar ladrón. —Musito mientras me pongo la única prenda que hay en mi refugio, unas bragas.


    Y como si me hubiese escuchado, responde.


    —Ladrón que roba a ladrón, tiene cien años de perdón.


    Entonces empieza a alejarse de mi tienda. Me golpeo la frente con la palma de mis manos y vuelvo a caer de culo en mis almohadones, casi lloriqueando.


    —En que lio me he metido con esta bestia.


    


    

  


  
    II


    Cabreado hasta casi ver todo en rojo, atravieso las aguas del Nilo y regreso al castillo cuando el sol está despuntando. Abro la puerta de mi casa y lanzo mi pequeño trofeo a la cama. La lámpara de oro puro da un salto en el colchón a diferencia de la ropa interior, que también he hurtado, que se queda donde la lanzo.


    Me concentro en la tarea de sacar los raídos pantalones de mi cuerpo mientras el pensamiento de lo cerca que estuve de esa mujer me atormenta. Obviamente no es humana porque su desaparición ha sido algo raro, como una tele-transportación o algo así. Lo mismo que pasó aquel día que perdí su rastro de repente, ningún humano es tan bueno saliendo de mi radar.


    Cuando entré en su tienda su calor aún estaba en el lugar, su esencia fuerte y perenne. Además de eso el agua de la tina se movía, la sangre… sangre que puso a mi animal nervioso y preocupado, no estaba seca del todo, obviamente se encontraba herida. Sus huellas de humedad en la tela del suelo estaban tibias, pero se perdían justo a dos pasos frente a la lámpara de aceite antigua en el suelo y sus ropas igualmente ensangrentadas.


    Aprieto con fuerza la madera de la cómoda al recordar el aroma de su ropa, sus bragas y sostén en el suelo me pusieron duro al instante. Aunque estuvieran ensangrentadas, fue un momento de muchas emociones juntas, pero al final solo dominó la rabia y la impotencia de haber estado tan cerca y haber fallado.


    No sé si el darme cuenta que la mujer es una inmortal hace que sea una buena noticia o no, eso solo me lo dirá el tiempo. Ahora me doy la vuelta dejando los harapos que me acabo de quitar en el suelo, no tengo la suficiente energía y voluntad para levantarlos así que los dejo ahí y voy hacia mi cama, totalmente desnudo. Necesito descansar, aunque solo sea media hora, si quiero ser un poco funcional. Llevo la lencería robada cerca de mi almohada con la pregunta de ¿cuantas veces este encaje estuvo cubriendo su cuerpo? girando en mi cabeza. Me acuesto boca arriba debajo de las sábanas blancas sosteniendo en alto la bendita lámpara.


    Es una pieza antigua en la cual se ha marchitado el brillo del oro casi en todos los lados, la sigo observando tratando de discernir el valor que puede suponer esta cosa tan vieja para una ladrona.


    —No tengo futuro como ladrón, —suspiro—, estoy seguro que ni notará que le falta esta porquería —Musito y agito la lámpara en mis oídos a ver si escuchó algo, ningún sonido, tampoco se abre… pero de repente una descarga de ese olor que me recuerda a aquella hembra me golpea, poniéndome duro como roca al instante. Trato de que la cosa vuelva a soltar ese hilo de aroma, la agito sobre manera pero en la tarea de que suceda noto que debajo hay algo en relieve, una inscripción. Giro la lámpara boca abajo mientras la aproximo a mis ojos, la inscripción allí es muy pequeña dificultándome la tarea de leerla.


    —Deseo. —La palabra está escrita en varios idiomas. Dejo de perder el tiempo con la cosa y la coloco encima de la única mesa de noche en mi casa. La dejo allí y me giro para intentar dormir, pero fallo en la misión por dos factores. Primero, la erección como un martillo entre mis piernas, palpitante desde que vi aquella silueta femenina quitándose la ropa. Segundo, el encaje francés, suave y fresco colocado sobre la otra almohada de mi cama. No dormiré nada si no hago algo por mí mismo.


    Introduzco mi mano debajo de la sábana encontrando mi erección caliente y enorme, la sostengo con la mano derecha, mientras con la izquierda agarro el encaje. Entonces me masturbo, duro y constante, con el pensamiento de una sola maldita mujer en la cabeza, esa ladrona que no solo ha robado mi cartera y un beso, sino que ahora también me roba el sueño y el deseo.


    La temperatura y mis gemidos suben de intensidad con cada estocada de mi mano, arriba y abajo, cambiando de intensidad. Duro, lento y a prisa, acariciando toda mi longitud, dejando que mi mente haga lo que quiera, pensar en ella aunque sea una ladrona. Ahora mismo es todo lo que necesito y quiero, llega un momento en que retiro la sábana de mi cuerpo, observando entonces lo duro que estoy, sudado y dolorido. En el ardor del momento alcanzo las bragas de la lencería y la llevo a mi boca, mordiendo fuerte uno de los extremos mientras echo la cabeza hacia atrás y doy las últimas estocadas para terminar mi sufrimiento. Arriba y abajo, la liberación me golpea tan fuerte que giro mi rostro en la almohada para acallar mi bramido.


    Me toma unos minutos levantarme e ir al baño para lavar los fluidos de mi abdomen y mi entrepierna. Tomo una ducha rápida y vuelvo más liviano y sosegado a meterme debajo de las sábanas.


    —Cuando agarre a esa ladrona la haré ver su suerte. —Vuelvo a musitar en dirección a la lámpara, y entonces me quedo dormido.


    


    


    


    


    Con que esto es lo que sienten los niños pobres de las calles frente a un escaparate de dulces. Estaba salivando, literalmente casi me ahogo en mi propia baba, cuando vi a ese hombre quitarse la ropa… que culo, que espalda… que caderas. Al instante de verlo se me olvidaron todas mis dolencias, que aún persisten, y solo me lo comía libremente con la mirada mientras caminaba desnudo hacia la cama, como los dioses lo trajeron al mundo. El hombre es una obra de arte, pura y dura, me mordí los labios al ver su abdomen marcado. ¡Pero que six pack![]. No había ni un solo vello allí, según podía ver, lo único que había en su cuello era un collar de cuentas negras, que le quedaba genial con esos rasgos marcados y piel brillante y dorada. Embobada, solo pensando en que es digno de una foto de Rick Day[]… y ni hablemos de su herramienta, acababa de tener mi merecida confirmación de que todo lo que sentí debajo del mantel aquel día era cierto.


    Yo soy una mujer de mundo y he visto muchas cosas a través del tiempo, hasta este momento pensé que ya nadie me podía desubicarme mentalmente, hasta que ese enorme hombre sexy… porque debía de reconocerlo, es mi actual y más nuevo enemigo, un ladrón de mierda por cierto, pero era caliente. En fin, cuando lo vi metiendo su mano debajo de la sábana, todo el vello de mi piel se erizó, y mi entrepierna se apretó…


    En un principio pensé que la respuesta de mi cuerpo se debía a varias contusiones cerebrales, luego de que me estrellara con cada maldita pared de mi lámpara a causa de las sacudidas que había sufrido. Pero no, eso no tenía nada que ver, la confirmación llegó con la dureza de mis pechos luego de escuchar los gemidos de placer de ese hombre, y cuando quitó la sábana fuera de su macizo cuerpo, casi me dio algo grave y fulminante al ver que era exactamente lo que besos calientes estaba trabajando ahí debajo, fui la única testigo del poder que estaba poniendo en atenderse… mojé toda la bendita braga que me acababa de poner.


    Me encontré a mí misma, Dunya, la beduina del desierto para los humanos y la único genio para mi mundo, pegándome a la pared de mi lámpara y babeando de necesidad, yo quería estar allí y echarle una mano a besos calientes.


    Gracias a los dioses por hacer de mi lámpara un espejo unidireccional, nunca había estado tan agradecida de ello hasta hoy. Holl se duerme de un golpe luego de su liberación y posterior ducha, pero yo me quedo despierta todo el tiempo que él duerme. En un principio observando todo a mí alrededor. Estoy en una cabaña de estilo rústico en una especie de bosque, con mobiliario escaso, una cómoda, cama y mesa de noche a la misma altura. Las paredes de madera clara y el piso de un tono más oscuro con madera que se ve muy bien cuidada. Una ventana, lejos de la cama con cortinas claras y una silla tapizada de blanco que luce muy cómoda para leer alguna de mis revistas. Al otro lado otra puerta para lo que parece ser el baño. El lugar es pequeño pero está bien. En lo general me gusta casi igual que el semental en la cama, que por cierto no ronca.


    No pasa mucho hasta que me siento en los cojines y me quedo contemplando su rostro, ahora acostado boca abajo con su rostro ladeado hacia mi dirección. En mi exploración de él sus labios me atrapan, ¿seguirían tan suaves y demandantes como aquella vez? Me empiezo a preguntar con una creciente hambre instalándose en mi cuerpo, su barba incipiente y ese lunar en el lado izquierdo de su rostro, le da un aire interesante y sexy.


    Allí sentada absorta en todo y en nada, dolorida, aun sangrante y magullada, me obligo a pensar en mi actual situación y analizar lo que tendría que hacer.


    El hombre me ha encontrado horas antes de que recogiera mi tienda y buscara otro lugar donde instalarme, por lo menos por un tiempo. Tenía que moverme fuera de Egipto para confundir a mis perseguidores, así que ahora, teniendo en cuenta que he sido traída a algún plano desconocido, veo el robo y secuestro como algo a mi favor porque me dará lo que realmente necesito, tiempo y un lugar donde desaparecer.


    Vi todo el camino a este lugar y sé que nadie me podrá encontrar aquí, no dentro del Nilo. Nadie tiene información de este lugar, tengo la certeza de eso porque yo no sabía que existía este plano. Ahora tendré que ver cómo mantenerme en este sitio a salvo… Aunque no sé si será la mejor idea, teniendo en cuenta mi situación con besos calientes.


    Suspiro y sigo contemplando al hombre que respira profundamente y un pensamiento fugaz y descabellado inunda mi cerebro.


    Pedir refugio a besos calientes y engatusarlo para tenerlo de mi lado y me ayude a librar mi gran batalla.


    Aplaudo mentalmente porque la idea no es del todo mala, algunos contra a considerar más adelante pero en general ambos obtendremos lo que queremos con ese trato…


    


    


    

  


  
    lll


    -HOll, ¿te esperamos para el desayuno? Tendremos un largo día fuera, levántate ya. —La voz de Zannaza me despierta completamente, notando que el agotamiento no se ha reducido en mí.


    Carraspeo antes de responder.


    —Claro, en unos minutos estoy con ustedes.


    Salgo de la cama y paso nuevamente por la ducha, últimamente las duchas de agua helada son más que necesarias para no morir por combustión espontánea. Mi animal aun está intranquilo en lo profundo de mi cabeza, le aprieto las riendas para exigirle al gato que se calme. Termino la ducha y vuelvo a la recámara con el cuerpo desnudo y secándome el pelo con una toalla, el cambio de temperatura eriza mi piel de inmediato, pero no me importa. Entonces mi cabeza es bombardeada por un sinnúmero de dudas y una diatriba a todo volumen en torno a la ladrona de besos. La magnitud de estos sentimientos por esa fichita de mujer me está volviendo loco y me contraria un poco pues tengo una historia con mi bestia y no quiero que se repitiera.


    Mi animal es exigente con sus necesidades, de no obtener lo que quiere pronto la bestia se llenará de enojo y furia. Es demandante y sé que si no encuentro una solución pronto tendré una gran lucha con ella, porque a diferencia de mí, si la bestia tomase el control no parará hasta encontrar lo que busca, y que los dioses nos amparen si algo así llega a suceder.


    Por otro lado, me pregunto qué es lo que tiene de especial, con su mirada de bruja y cuerpo de bailarina exótica, da vueltas y vueltas y no sé explicar que es lo que me lleva a ese estado de tal necesidad que he robado lencería de su casa. Un comportamiento que nunca estuve ni siquiera cerca de tener. Ella es especial, trato de no escuchar esa voz en mi cabeza.


    Volviendo a la realidad, me muevo por la recámara y saco ropa de mi cómoda, un bóxer negro, camiseta blanca, unos vaqueros y una de mis gorras, acomodadas todas en un cajón. Me siento en el borde de la cama para ponerme las zapatillas, lanzando una mala mirada a la lámpara inservible. Me enoja tanto el saber que tendré que reiniciar la búsqueda después de lo cerca que estuve, un gruñido sale de la comisura de mi labio mientras lanzo una última mirada a la cosa. Levantándome arreglo el lado desecho de mi cama, coloco la lencería robada en un cajón de mi mesa de noche y dejo todo en orden dentro de mi casa antes de salir. Me voy sin mirar hacia atrás tratando de que mi cerebro piense solo en trabajar y agotarse hasta la inconciencia, para así no tener que llegar a casa con ánimo de nada salvo dormir. Es un pensamiento placebo porque es claro que el animal no está complacido y no lo estará hasta que no vuelva a ver esos ojos cafés y oler ese aroma a incienso y mujer. Si, estoy jodido y sin esperanza.


    


    


    


    


    Salto fuera de mi lámpara en cuanto me cercioro de que Holl, besos calientes está lejos. Estiro mis extremidades y la toalla que sostenía cae al suelo dejando mi cuerpo vestido solo con mis bragas. Aprovechando la salida de mi captor voy a la puerta suavemente, asegurándome de que la misma esté bien cerrada.


    Una vez segura dentro de la cabaña, creo una protección inmediata para cubrir mi presencia y que nadie se dé cuenta de que estoy aquí. La invisibilidad de la presencia es un truco propio de pocos genios que más de una vez me ha salvado la vida. Una vez me aseguro de que los escudos están donde deben, resguardando mi presencia, me doy a la tarea de explorar la casa de mi captor. Abro y cierro cajones, miro lo organizado de sus cosas, lo impoluto y limpio del lugar, es obvio que el hombre no solo se ve quisquilloso, sino que lo es. Todo aquí está impregnado con el aroma de Holl, una mezcla de almizcle varonil y colonia cara, el frasco de la fragancia Armany en un cajón lo delata. Me agacho en una esquina frente a una repisa con cajones sobre la cual hay cristalería, como vasos y platos limpios y bien organizados. Interesante, besos calientes es anti-desorden, copiado y guardado. Continúo mi exploración y abro las dos puertas de la repisa, dentro un pequeño refrigerador.


    —Benditos dioses. —Gimo al ver la comida envasada, sándwich, latas de refresco, cerveza y agua, saco uno de cada uno y lo coloco encima de la repisa. Tengo un hambre como de tres días, en mi afán por ocultarme de mis perseguidores no me había dado tiempo a tener un merecido almuerzo… el dolor de mi cuerpo, las costras de las heridas y lo enredado de mi cabello también me confirman que un baño es lo primero a hacer.


    Dejo todo allí y me dirijo a la puerta cerrada del lugar, casi grito de alegría al ver la enorme bañera hecha de madera como casi todo en el baño. No me detengo a pensarlo, abro el grifo, coloco el tapón y el agua tibia comienza a llenar rápidamente la bañera. El jabón con aroma a cítricos está cerca así que vierto una considerable cantidad y la espuma va formándose.


    No pasa mucho tiempo luego de buscar en toda la casa, shampoo, acondicionador de pelo que por cierto está intacto y peine, dejo caer mis bragas y paso a paso me introduzco en la enorme bañera que me queda perfecta. En el centro de la espuma tomo la ducha con manguera y mojo mi cabello, lo lavo eliminando toda la suciedad y la sangre seca de mi cabeza hasta que el azul natural de mi pelo brilla aun húmedo.


    —Pronto volveré a teñirte. —Le digo a la punta de mi pelo azul. Casi nunca lo dejo natural por la razón de que me trae demasiados recuerdos. Cuando vivía en el reino de los genios todos adoraban mi cabello azul como el cielo. Un día el mejor amigo de mi padre nos dio la buena noticia de que mi pelo indicaba que mi futuro sería perfecto.


    —Su pequeña hija, tiene la bendición de los dioses y en la estrella de su nacimiento se ve que tendrá la fuerza para levantar mundos.


    Nada más lejos de la realidad, había tenido una vida de pérdidas y hasta el momento no he podido conquistar ningún mundo, apenas y puedo mantenerme a salvo. Así que ahora mismo me gustaría tener en frente a todos los que añoraron tener mi pelo y decirles a la cara que los destinos se caen a la mitad y que no importaba que estrella hubiera nacido contigo, sino que simplemente todo puede caerse.


    Mi ideología siempre ha sido, continuar y reírme de casi todo construyéndome a mí misma como una mujer imparable, al final no me he rendido, porque he aprendido que la vida es eso, continuar el viaje, alzar el vuelo, destrabar el tiempo. No rendirse porque no todos nacemos para lo mismo; unos nacen para amar, otros para la venganza, algunos son padres, otros se sacan la lotería y muchos bailan. Pero nadie sabe para que nació hasta más tarde en su vida y entiendes que aunque te rompas la vida sigue siendo tuya, y cada vez que lo desees te puedes reinventar, re-ensamblarte, aun con todas tus partes rotas. Con el tiempo uno aprende y aprende, que realmente puede aguantar, que realmente es fuerte, que realmente vale.


    Aprendes y aprendes…


    Dejo esa secuencia de pensamientos y lanzo mi pelo a la espalda, lavo mi piel quedando así expuestos los verdaderos golpes que aún no desaparecen. Moretones en el pecho, los brazos y el abdomen, donde fui golpeada con un palo hasta vomitar mi sangre. Toco mi rostro, no siento nada con el primer toque pero luego me doy cuenta que encima de mi ceja izquierda algo duele, al igual que el pómulo del mismo lado. Un puñetazo con cadena que me lanzó al suelo, tomará tiempo para que salga. Libero el agua turbia de la bañera y vuelvo a rellenarla con agua fresca, me quedo así por un largo rato, disfrutando de esto sin pensar mucho, confiando en que mi captor tendrá un largo día fuera.


    Cuando salgo del más placentero baño en días, envuelvo mi pelo en una toalla y cubro mi cuerpo con otra del lugar, voy al pequeño espejo quitando con las manos el vaho, mi rostro aún está marcado en color púrpura. Con el sonido de mi famélico estómago dejo atrás los recuerdos de los golpes, salgo a la otra estancia frotando suavemente mi pelo entre la toalla para deshacerme del exceso de humedad.


    Como y bebo rápidamente lo que había dejado fuera del frigorífico, saciando mi estómago más que disfrutando de los sabores, antes de darme cuenta el cansancio se apodera de mí y estoy siendo llamada por la mullida cama de Holl cuerpo perfecto.


    Sucumbo a la petición de mi agotado cuerpo que no ha dormido una sola hora en tres días. Con todo y toalla me tiro en la cama. Han sido unas semanas difíciles, comiendo lo que podía, cómo y cuándo podía, al igual que dormir encima de alguna piedra o casi enterrarme en el desierto para ocultarme. La satisfacción del momento me hace distraída... y la distracción mata.


    


    


    


    


    —Tiito Holl, ayúdame a dibujar esto. —No me sorprende para nada la petición de la pequeña Azhar, una hermosa niña leopardo de ojos grandes y expresivos que se sienta cada día a mi lado a colorear sus libros.


    La levanto para sentarla en mis piernas, solo tiene cinco añitos por lo que pesa menos que mis revoltosos pensamientos. Su madre, una felina muy trabajadora, pone frente a mí el desayuno de la niña y me agradece el que le ayude a alimentarla porque a Azhar no le gusta mucho comer.


    —Claro que te ayudo princesa, pero tienes que comer tus cereales para que crezcas fuerte. —La primera cucharada llega a ella, la acepta después de cerciorarse que no hay ninguna almendra en su cereal, odia las nueces.


    — ¿Cómo está mi pequeña gatita? —Zannaza llega a nuestro lado y con esa simple pregunta llena de euforia a la niña, quien salta de mis piernas a los brazos de su alfa cuando este se agacha frente a nosotros. Juegan un instante. Él, pleno y contento, besa su frente y la regresa a mis piernas—. Ahora a comer para que crezcas fuerte.


    — ¿Como la pilar? —La inocencia y esperanza en esa pregunta ensancha aún más la sonrisa de Zannaza, quien asiente y toca su pelo.


    Zannaza se sienta frente a mí, minutos después Rawnie se acomoda a su lado no sin antes tocar la cabeza de la pequeña.


    Entre bocado y bocado la niña come y hojea su libro, pasando las páginas aparece un pequeño cuento, uno que obviamente tengo que leerle como recompensa a su buena labor de comerse todo el desayuno. El cuento es nada más y nada menos que el genio de la lámpara… lámpara como la que tomé de la casa de la beduino. Termino la historia rápidamente y la niña se baja de mi regazo agradecida y contenta diciendo que quiere frotar la lámpara de aceite que tiene la abuela Fox. Azhar desaparece justo antes de que la pilar anuncie.


    —Intruso en mi plano. —Con la mirada fija en un punto, deja su desayuno y se levanta como zombi entrecerrando los ojos. Rawnie está unida por su Ka al plano, así que todo lo que cambia aquí dentro ella lo siente, cada persona, presencia o movimiento.


    —Raw Raw… —Zannaza trata de detenerla pero se encuentra como poseída, por lo que no se detiene, solo avanza con pasos lentos que van aumentando hasta correr, esquivando a todos al tiempo que va sacando un cuchillo de su ropa.


    —No puede ser cierto. —Dice finalmente justo cuando yo también empiezo a sentir algo cerca de mi casa. El olor, ese aroma atormentador, penetrante e inconfundible sale de mi cabaña.


    Rawnie se detiene frente a la puerta seguida de cerca por Zannaza y yo.


    —¿Holl? —La pregunta intrínseca de mi alfa sobre qué coño pasa apenas si llega a mis oídos.


    —No estoy seguro de lo que sucede aquí, pero yo me encargo. —Mi mirada está fija en la puerta de entrada a mi cabaña.


    —Holl, no sé cómo llegó aquí, pero si es quien creo que es… no debe salir de mi plano sin que yo hable con ella. Confiaré en ti para cuidar nuestro castillo. —La pilar retrocede, obligando a Zannaza a hacer lo mismo. Me toma un instante abrir la puerta ya que el pomo está bloqueado por dentro, lo que confirma la intrusión pues yo nunca cierro la puerta de mi casa.


    Con un fuerte golpe de la parte superior de mi cuerpo contra la madera el bloqueo falla y la puerta se abre de par en par, toda la sangre de mi cuerpo se enciende con un solo vistazo al interior.


    Es ella, en carne y hueso, con su pelo azul húmedo y disperso en toda mi almohada, su cuerpo relajado totalmente dormida y apenas cubierta con una mísera toalla, la visión de sus piernas desnudas es un latigazo de sensaciones a todo mi ser. Por un instante mi cabeza elimina cualquier pensamiento de responsabilidad y protección a mi gente y empieza a salir de mí un tosco ronroneo desde el fondo de mi pecho, alertando a mi presa.


    Abre los ojos y yo cierro la puerta. Es obvio que no esperaba ser descubierta. Rápidamente intenta levantarse pero se detiene cuando la toalla casi cae de su cuerpo dejando al desnudo sus pechos. Vuelvo a gruñir y me lanzo hacia ella antes de que toque la lámpara. Se retuerce buscando la libertad inútilmente, golpea mi pecho, cambio de posición y me acomodo mejor sobre ella, sintiendo todo su cuerpo contra el mío, el cual la recuerda y disfruta del contacto.


    —Acabas de caer en las garras de una bestia. —Gruño con toda la satisfacción de mi ser al tenerla cerca, tan cerca y apretada contra mí que no cabe ni una aguja entre nuestros cuerpos.


    


    

  


  
    IV


    ¡Que me trague el desierto! Quería gritar a todo pulmón al ser descubierta. Me había quedado dormida como un bebé luego de su baño y su mamila, haciendo que las barreras protectoras de mi presencia se cayeran y por ende fui vilmente atrapada.


    —¿Podemos hablar antes de que me comas? —Inquiero a besos calientes, quien me observa con una mirada verde de gato hambriento.


    —TE ESCUCHO. —La voz de Holl es una cosa de ultratumba, antes de que mi cabeza pueda hilar que decir, sus manos ascienden cerca de mi cuerpo, no me toca pero el calor que emana de él no me deja concentrar en nada salvo su mirada tormentosa, me atrapa haciéndome sentir como arcilla, húmeda y sin huesos. Para el momento que sus duras manos tocan sutilmente mi cuello ya he olvidado hasta cual es mi nombre, así que al escuchar lo que sale de mi boca casi me arranco la cabeza. Total, no me está sirviendo de mucho ahora mismo.


    —Perdón por haberte robado… y besado aquel día. —Su gruñido es aún más fuerte contra mi rostro, vuelvo a intentar salir debajo de su cuerpo, pero es fuerte y rápido como un animal, sostiene mis brazos sobre mi cabeza, no hago ni un movimiento más pues quedaría desnuda y a su merced. Él no dice ni hace nada más que gruñirme por un rato, observo como la comisura de su labio superior se eleva peligrosamente en una esquina. Es una escena que nunca hubiera imaginado con este hombre, y mira que he tenido tiempo para imaginarme cosas con su cara. Cuando al fin habla nuevamente toda mi piel se eriza. Creo que en otro momento y lugar le hubiese pagado para que no hablase, su voz…


    — ¿PERDÓN...? No lo creo, cada acción trae una reacción… JUEGAS CON FUEGO Y TE QUEMAS. —El rose de sus labios contra los míos llega lentamente, calentando cada fibra de mi cuerpo tan rápido como la gasolina se quema con el fuego. Él y yo, con esta intimidad, el acercamiento, el escenario de mi casi desnudez y su sexy agresividad son el vehículo para lo que viene después, no puedo resistirme a la tentación y sucumbo correspondiéndole, con una sed imparable. Su lengua y su boca es el manantial en el que quisiera perderme. Lo saboreo y casi gimo en su boca como quinceañera necesitada… pero entonces el manantial se aleja de mí, dejándome aún más sedienta que antes. Maldito gato tacaño.


    —Antes de que tome ventaja de nuestra plática y tu desventaja… vístete. Y no intentes esconderte dentro de tu lámpara de nuevo. —Su declaración tan certera sobre lo que hice antes hace que la sed desaparezca.


    —¿Cómo sabes que estaba dentro de la lámpara? —Me incorporo rápidamente y casi lo golpeo con la cabeza.


    Sale de sobre mi cuerpo antes de responder.


    —No lo sabía del todo, lo acabo de confirmar. Ahora vístete, hay cosas que debes aclarar.


    ¡Demonios! Quiero gritar cuando sale de la cama, todo orgulloso y poderoso como el tener una buena información o certeza de algo te hace ser. Reconozco la desventaja en cuanto la veo y sé que en este momento no tengo nada a favor, ni siquiera ropa. Estoy cubierta en las partes necesarias, pero solo eso. Me encuentro en un lugar que aún no sé qué es ni dónde estoy, en compañía de un hombre que no se bien si es enemigo, medio enemigo, o solo interesado… Si, totalmente en desventaja.


    Holl se levanta sin mirar mi cuerpo, toma mi lámpara de la mesa de noche y justo cuando estoy a punto de decir algo me calla.


    —Esto es mío ahora, lo tomé como pago por tu robo. Lo del beso... ya buscaré la forma de que repares el daño. Ahora vístete.


    —No tengo ropa que vestir, recuerda que no me mandaste notificación del viaje para hacer las maletas. —Sarcasmo puro y duro, pero a él obviamente no le afecta, sin decir nada se pone a buscar dentro de sus cajones. Unos segundos después se gira y me ofrece una camiseta y un pantalón de gimnasio largo y ajustable.


    —Espero fuera, no hagas nada extraño o me veré obligado a hacerte daño. —Sale de la cabaña. Rápidamente quito la precaria toalla de mi cuerpo y me pongo a la tarea de vestirme. Me doy cuenta que necesitaré un sostén, recordando que en la mesa de noche se encuentra el otro robo de besos calientes lo busco y me visto. La camiseta enorme es modificada de inmediato quitando las mangas, convirtiéndola en una fresca camiseta que deja ver mi sostén, muy mi estilo. Ajusto el pantalón y doblo el exceso sobrante.


    La puerta se abre y besos calientes mete la cabeza.


    —¿Lista? —Asiento con la cabeza, entonces entra del todo en la habitación. Pasa su mirada por mi cuerpo mientras que con la tela sobrante de la camiseta rota me hago una cinta para sostenerme el pelo húmedo—. En un momento estará aquí mi alfa y su mujer. Hasta el momento quédate tranquila.


    —¿Soy una prisionera? —Le pregunto sentándome en el borde de la cama. Tomando una postura desenfadada, con las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros, la espalda recostada contra la puerta de entrada responde.


    —Depende.


    —¿De qué depende?


    —De tus futuras respuestas.


    —No he hecho nada aun para ser apresada.


    —Has hecho demasiado. Ladrona.


    Ofendida sobremanera por su respuesta acusadora me levanto y le grito.


    —¡Solo te robé un miserable beso que disfrutaste muchísimo…!


    —No te creas eso ni por un segundo… yo también he tenido mejores besos que ese.


    La cólera me golpea el cuerpo de súbito y es imposible no contestarle.


    —No lo creo Holl, de haber sido así hace unos minutos no habrías invadido mis labios con los tuyos, sin siquiera saber mi nombre. Sumando dos más dos, diría que es demasiado repetir otra vez algo que no fue tan bueno.


    —Soy hombre, mujer. Verte así en mi cama —se encoje de hombros y vuelve a bajar la voz— a quien le dan pan que llore…


    No puedo decir nada más, porque un sutil toque se escucha en la puerta, Holl la abre dando por terminada nuestra conversación. En el umbral aparece esa figura femenina que ya conocía pero que ahora tiene algo diferente.


    — ¿Pilar… Rawnie? —Entra a la estancia con todo su portento y detrás de ella otro monumental macho de la misma compleción del señor besos mejores. Mis ojos inquisidores pasan tanto de la pilar, que me tiene sorprendida por su aura que no es ni de cerca lo que conocía de ella al macho a su lado, quien no deja de mirarme y examinarme como si mi mirada lo enfrentara.


    —Dunya… está demás decirte que necesito saber cómo y por qué estás en mi plano. Espero seas inteligente y me digas la verdad, sabes lo poco paciente que soy.


    Directo al grano, tan Rawnie, ella es diferente a los demás, no es muy tolerante, un poco bitch[] como siempre, de mirada poderosa que hasta a mí, que soy una mentirosa consumada, me hace pensar muy bien lo que voy a decir.


    —El cómo llegué aquí, fue un accidente.


    —Explícate mejor. —Rawnie se nota un poco impaciente.


    —Fue un accidente, estuve buscándola para saldar una deuda pendiente. Al no encontrarla tomé algo de su casa, lo que al final resultó ser su… contenedor. —Responde Holl con propiedad aceptando su falta en esto.


    —Mi refugio. —Replico mirando a Holl de mala manera—. No es un contenedor.


    — ¿Qué eres exactamente? —La pregunta viene del otro hombre, que ahora se acerca más a Rawnie, tocándola en los hombros… OOOK, ahora sé lo que hay de diferente en la mujer. Enamoramiento.


    Me debato por unos segundos entre contar o no la verdadera historia, el carraspeo de la garganta de la pilar me saca de concentración.


    —Dunya, he sabido de buena fuerte que estás en una situación un poco complicada. —Mi atención ahora se concentra solo en Rawnie, aunque Holl se acerca a mi cuerpo y me hace sentir respaldada—. Según lo que me fue informado, estás siendo perseguida brutalmente. No sé si quieras ayuda o no, pero solo te digo que en mi plano únicamente habita lo que yo permito y de no permitírtelo también estarás jodida aquí, porque con lo que te conozco, la información de mi tierra no la dejaré ir contigo.


    Una sentencia por parte de Rawnie pilar no es algo para tomarse a la ligera.


    —Eso es cierto, tienes la información correcta. —Suspiro antes de dar la respuesta que exige la pilar, porque esta vez tendré que ser yo quien dé algo a los demás—. Soy una genio, para ser más exacta la última genio mujer de mi generación. Soy perseguida por el rey, quien obviamente quiere tener descendientes puros, por lo que busca atraparme para ello. Entré aquí porque el señor… Holl, como dijo, tenemos una deuda pendiente y robó mi lámpara, que es mi refugio, al traerla aquí pues ya estoy dentro. —Todos se quedan callados por un segundo. Entonces, con todo el orgullo que me queda, descalza y no en las mejores ropas, vuelvo a hablar con Rawnie—. Y si, aun a pesar de todo lo que he sido reconozco que necesito ayuda… o refugio por unos días, hasta que la búsqueda se calme y pueda salir al mundo para encontrar una solución definitiva a mi actual situación.


    —¿Qué pasaría si eres atrapada? —La voz de Holl a mi espalda me hace estremecer.


    —Estaría atada con grilletes y cadenas en alguna fosa donde solo saldría el momento que el rey de los genios lo decida, y me desecharía cuando tenga lo que desea. Descendientes. —No sé por qué pero en este momento me encuentro a mí misma como la reina de la información que conoce su valor monetario, hablando de más—. Una plaga invadió el reino de las lámparas, caímos en la tierra y a través de los siglos las mujeres se han extinguido hasta el punto que actualmente soy la única. Todo esto ha sido porque nuestro rey de mierda no ha hecho lo que tiene que hacer para evitarlo, el maldito insiste en no contaminar la raza, pero si no baja los muros de nuestro mundo y deja que los genios se mezclen con más razas… nos extinguiremos.


    La pilar escucha todo lo que digo atentamente y pregunta.


    —¿Así que has decidido el destronarlo? —No digo nada, ella lo sabe bien. Asiente solemne, como si acabara de tomar una difícil decisión—. Bien, tus respuestas me han complacido. — Mira a Holl a mi espalda y los tres salen de la cabaña. Respiro al encontrarme sola de nuevo, un coctel de emociones me invade. Es la primera vez en mucho tiempo que estoy a merced de otros, como también es la primera vez que la persecución del rey ha estado en mi nuca.


    La puerta se abre otra vez con la pilar liderando.


    —beduino, hemos negociado por mucho tiempo y en honor a ello te permitiré quedarte en mi plano, creeré en ti en que cuando salgas de aquí, cuando llegue ese momento, mi plano y lo que veas aquí no será algo de dominio público. Espero que si algún día se te pasa por la cabeza vender dicha información pienses en perder la lengua primero.


    —No todo en mí es un negocio, soy una mujer de honor también. —Le aseguro levantando mi barbilla.


    —Pues espero que lo demuestres, porque lamentaría mucho hacerte daño. —Asegura la pilar solemnemente—. Te quedas en mi plano, cerca de mi gente por el tiempo que necesites. Anota eso como un favor que algún día cobraré. —Asiento en su dirección, cuando está a punto de irse agrega—. Una cosa más, Holl, será el embajador que estará a cargo de ti, de darte la hospitalidad que necesites. Se ofreció a compartir su techo contigo y ser tu guardia. No metas las narices donde no debas y no jodas nada. Tómalo como un refugio vacacional.


    Y sin más ella y su macho salen de la alcoba, pero justo antes de irse mi lámpara es entregada a Rawnie. Una garantía de que cuando salga de aquí tendré que hablar con ella. Ambos se alejan dejándome con este hombre de mirada y cuerpo caliente. Nerviosa como casi nunca me pasa aprieto los puños y lo miro cuando un ronroneo sale de su pecho.


    —¿Ahora qué?


    —Voy a cobrarte con creces lo que tenemos pendiente…


    


    


    

  


  

    V


     


    -¡No se la ha podido tragar la tierra! —Golpeo con mis puños los bordes de oro puro de mi trono. Ha pasado mucho tiempo desde que he estado en la búsqueda de esa mujer y hasta el momento no he podido atraparla. Dunya, esa maldita, cuando llegue el momento, que llegaría; la tendré a mi merced y golpearé cada centímetro de su cuerpo como castigo por su desaire.


    Salgo de mi trono y camino por los pasillos de lapislázuli del reino. A cada paso que doy todo lo que veo son a mi sirvientes, ni una sola mujer entre estas cuatro paredes, todos son machos y aunque somos el sexo fuerte las féminas son esenciales para aliviarte la vida.


    Me asomo al balcón del castillo y veo a mi pueblo. Cada vez los alrededores se deterioran más y más, la producción del reino apenas alcanza para mantenernos vivos, pero aun conservamos la esencia de lo que somos, una raza única, sin mestizos ni ningun otro gen intrusos en nuestro ADN. No abriré la puerta para que mi gente se mezcle y nos perdamos en el tiempo, entre la mezcla con más razas. Soy el rey y esa es la decisión que he tomado y la mantendré aunque la raza de genio se extinga.


    Miro al horizonte de mi reino y pienso en donde estará esa mujer Dunya, ella es la última salvación de este reino. Siendo la única mujer con la que podré procrear y tener descendientes femeninas que pasarán a ser esposas de otros machos y así lograr un lento pero asegurado resurgir para que la raza tenga un futuro duradero.


    —Señor, su ropa y camellos están listos, cuando usted diga. —Asiento al flacucho lacayo, es aun joven, uno de los últimos descendiente nacidos. Saco la capa de rey de los genios de mi camino y avanzo hacia donde me indica el chico, en el camino varios lacayos hacen reverencia al pasar pero aunque bajen sus ojos, siento su ira y enojo porque la gran mayoría de mi gente quiere que se abran las puertas al mundo de los humanos, no me lo dicen pero lo veo en sus miradas. Nada que puedan hacer, eso no sucederá nunca. Como también sé que nunca harán nada en mi contra, los genios son fieles a su rey no importa si están o no de acuerdo con él.


    Llego a una habitación del palacio y los lacayos allí me ayudan a desvestirme y a colocar la nueva ropa para poder mezclarme con los humanos. Si, por desgracia tendré que ir yo mismo en busca de Dunya.


    —La puerta del reino estará cerrada en mi ausencia, solo se abrirá cuando mi sangre dé la orden de que así sea. Haz lo que tengas que hacer para mantener a los hombres ocupados, no vendré hasta que no cace a nuestra dama. —La orden dada es dirigida a mi consejero. El hombre es aun jefe, viene de buena familia, de hecho es el hermano de Dunya, él y ella son lo único que quedó de aquella familia desobediente. Él, contrario que su hermana, juró lealtad a mí, tanto así que ahora es mi consejero y lo hace igual o mejor que su padre. El fuerte y gallardo caballero se inclina y asiente.


    —Así se hará mi Lord.


    —Mi lord. —Entra al salón mi jefe de guardia—. He contactado al brujo que solicitó, el mejor de Egipto, se encargará de ayudarle a encontrar a la mujer. —Asiento al jefe de guardia, esa es una tarea que hubiese dado a mi concejero, pero no me quería arriesgar. Es cierto que Damián ha sido fiel a mí pero no creo que tanto como para darme a su hermana en bandeja. El jefe de guardia da unos pasos arrodillándose ante mí y sobre su cabeza me ofrece algo—. Aquí está lo que solicitó el brujo para lograr ubicar a Dunya, es el mechón de su cabello que lograron cortar los últimos guardias que estuvieron cerca de ella.


    Tomo la bolsita de terciopelo azul y la guardo en el bolsillo delantero de mi pantalón vaquero, irritado al instante al sentir la tela rustica, pero no le doy importancia y antes de salir doy la última orden.


    —Quien no acate las órdenes del reino, le cortan la cabeza, no queremos rebeldes en este reino. —Damián asiente mientras el jefe de la guardia sigue mis pasos.


    Dejo la estancia con seis guardias a mi espalda, que toman la formación en dos filas, más el jefe quien va a la cabeza, los hombres también vestidos con ropas del mundo humano. Con un simple movimiento de mi palma las puertas hacia el desierto quedan abiertas. Salimos todos y una vez fuera sello las puertas del reino con el uso de mi sangre, lo que hará al reino impenetrable.


    Sé que salir del reino es como dejar niños pequeños encerrados con cerillos a la mano y una hornilla de gas fácil de abrir, pero es lo que un rey hace, mantener a su gente donde y como quiere.


    —Diríjanme a donde el brujo, ya. —Doy la primera orden en la búsqueda de Dunya. Pensando que el disgusto que ahora siento por estar en un reino que no es el mío, solo por la desobediencia de ella, será recompensado con el disfrute de ponerle cadenas y grilletes.


     


     


    


    


  


  
    VI


    Sexto día en que despierto en el suelo de mi cabaña, mientras mi invitada duerme plácidamente en mi cama. Han sido noches para nada agradables, no solo porque el piso sigue igual de duro aun después de varias mantas, sino más bien porque la bestia ha querido salir de mi piel durante cada segundo que ella está cerca. Esta mujer aloca todo en mí, al hombre, al animal y a la bestia sin remedio alguno.


    Me levanto del suelo y sin mirarla voy a la ducha. El agua helada toca mi piel, la cual siento como si quemara espontáneamente.


    — ¡MALDICIÓN! —Bestia y hombre están de acuerdo en el juramento al ver la erección como bate de béisbol, ignorando por mucho esa parte de mi anatomía, me concentro en salir rápido de la habitación y alejarme de Dunya por unas horas. Toda una noche oliendo su aroma, escuchando su respiración profunda e imaginándome cosas y cosas con ella y su cuerpo. Es suficiente, ahora necesito un tiempo fuera o la cogería y poseería como un animal contra una pared hasta que perdiera el conocimiento, porque sé que un solo polvo no me bastará para saciarme. No, querré más y más…


    — ¿Holl...? Sal del baño, necesito hacer pis. —El golpe de mi puño contra la pared después de escucharla llega cargado de frustración, salgo de la ducha, enrollo una toalla en el cuerpo y abro la puerta.


    — ¡DEMONIOS! —Musito al ver a esa maldita mujer en una de mis camisetas, sin sostén, notándose las puntas de sus pechos duros a través de la tela, su pelo azul perfecto como si no hubiese dormido. Por más que trato de pasar de ella nuestros caminos se siguen cruzando. Otro gruñido bajo sale de mi pecho.


    —De acuerdo, alguien amaneció de mala leche. —Entra y cierra la puerta.


    Me visto más rápido que nunca, solo con vaqueros, descalzo y furioso, necesito salir a correr o no responderé de mis actos. La veo salir del baño pero no me detengo y dejo la casa.


    Al salir la transformación a lince es casi inmediata. Esto que ahora estoy viviendo es una alteración enorme a lo que pensaba que pasaría cuando la encontrara, se supone que le haría pagar por su robo, sin embargo solo amenazas vacías han dejado mi boca, el deseo de mi cuerpo por lo que no ha hecho me está enloqueciendo, esta mujer tiene el poder de dejarme sin sesos cada que la tengo cerca. Y me he olvidado de todas las amenazas anteriores, hasta la he perdonado por su hurto. Me gruño a mí mismo, soy un fracaso como villano.


    Me toma toda la mañana, varias vueltas al castillo y una pelea con Zannaza, quien me conoce tan bien que con tan solo acercarse a mi animal se da cuenta de mi estado, entonces en su forma de lobo acepta el enfrentamiento.


    Salgo de un alto arbusto, entro en el comedor central, que está lleno por la manada, es la hora de comer y todos atesoramos ese momento para compartir la caza del día, diariamente a un macho le toca conseguir la comida y llevarla a la cocina para ser preparada.


    La algarabía en una esquina de risitas y voces de sorpresa de los niños me alerta, junto al aroma de Dunya, que para mí supera el aroma de la carne a la parrilla. Miro a donde mis sentidos me indican que se encuentra. Hoy no hay niños correteando porque todos están sentados alrededor de ella, quien viste la ropa que le conseguí, me hizo volver a su tienda y conseguir sus pertenencias. La observo allí sentada, con su pelo azul trenzado a ambos lados de su rostro haciendo que la excitación llegue a mi cuerpo de inmediato al verla sonreír.


    —Sorprendente ver que esa mujer pueda actuar de esa manera, nunca la vi como nada menos que una timadora. —Rawnie a mi lado, al igual que yo y todos los demás, no apartamos los ojos de ella, es una invitada, aunque no del todo confiable, que está cerca de los más vulnerables de la manada—. Todavía no puedo decir que me guste del todo, más aun sabiendo lo que te está haciendo, aunque admito que me gusta más que antes. Indubitablemente hice mal en comprarle la personalidad que había vendido anteriormente, esa de ser la mujer más avara del mundo.


    —¿Qué más me puedes decir de Dunya? —Cuestiono a mi Pilar que la siento mirarme, quiero darle la cara pero mis ojos no dejan a Dunya.


    Rawnie suspira antes de responder.


    —Ha estado sola mucho tiempo, siempre huyendo y en peligro constante, más de una vez nos ha vendido información. Muchos errantes han muerto por ella. Hasta ahora me entero de lo que es realmente, ha sabido mantenerlo oculto. —Calla por un instante—. Ahora también sé que hay un macho de valía que la quiere cazar y que está perdiendo la cabeza por ella…


    Miro rápidamente a Rawnie, gruñendo mis próximas palabras.


    —¿QUIÉN ES ÉL?


    —Tú.


    —¿Yo?


    —No tienes que decir nada, si es tu compañera no hay nada que podamos hacer, además debo reconocer que será una buena aliada. Solo te pido que antes de darlo todo, tu corazón y demás, te asegures de que ella también esté en la misma página. No quiero que sufras Holl. —Una palmadita de la pilar antes de alejarse y quedarme solo.


    Avanzo en dirección de Dunya como si un imán me tuviese halando hacia ella. Azhar está en sus brazos, siendo alimentada por una cuchara que se suspende en el aire, los demás niños aplauden y piden ser los próximos.


    —¡Oh! Ahí estás, te he buscado toda la mañana. —Saluda con una sonrisa radiante como el sol, de labios color mora que contrasta maravillosamente con lo blanco de su piel, fija su mirada en mí. Me agacho a su lado luego de tocar las cabezas de algunos revoltosos—. No hay nada que hacer aquí, y no quería quedarme en la cabaña, salí y luego de entrenar y hablar con algunas personas que me llamaron la refugiada pues… —se encoge de hombros— los niños me encontraron.


    Me siento a su lado y Herbert, el bebé vampiro de la manada, se sienta en mi regazo con su dentadura faltante, sus dos incisivos como vampiro causan una sonrisa en mí, el niño bestia exige ser alimentado igual que Azhar. Mientras tanto Dunya, de ojos expresivos y llenos de descaro, se deleita con mi torso, mordiéndose la esquina de uno de sus labios. Sé que le gusta lo que ve pero no hace nada para acercarse más. Me concentro en el ahora y dejo para más tarde esos pensamientos no aptos para menores.


    —¿Por qué las cosas están levitando a tu alrededor? —Le pregunto y como diosa alardeando de su poder, responde:


    —Soy un genio, puedo mover cosas con la mente… telequinesis. —Se encoje de hombros pero sé que le gusta ser reconocida, sorprendentemente me encuentro a mí mismo dándole lo que quiere.


    —No lo haces mal.


    —Oye Dunya, entonces, ¿te apunto a la partida de póker de esta noche? —Asiente fervientemente a la pregunta de Aram, quien se frota las manos por la anticipación.


    —Me dicen que tienes el trono del póker, así que voy a intentar destronarte esta noche. —Me sonríe falsamente antes de hacer un ademán con su dedo índice como si cortara su garganta.


    No quiero sonreír pero es inevitable.


    Los niños comen todo, pero como terremotos humanos no se detienen. Paso de hombre a gato en un respiro porque luego de que todos hubieran terminado de jugar con Dunya se acercan a mí, sabía lo que querían, necesitaban el contacto con el animal. Aun concentrado en el corazón de la manada que son los niños, percibo la mirada de Dunya sobre mí. Me pego a ella disimuladamente y pasa su palma por mi pelaje, disfrutando de la sensación visiblemente.


    —Eres increíble en esta forma. —Dice minutos más tarde, justo antes de cambiar el hombre quiere ser acariciado como el gato pero no vuelve a tocarme. Resignado vuelvo a concentrarme en los pequeños, les doy órdenes de hacer una última cosa antes de dejar el comedor. Como marineros siguen a un capitán, se lanzan todos contra el alfa quien sonríe abiertamente, se convierte en lobo y sale jugando con ellos.


    Fox no tarda mucho en llegar y poner frente a nosotros mi comida y la de Dunya al momento que nos ve levantarnos, la mujer cuida de mí y de Rohan, quien también ha llegado tarde a comer junto a una Zaida más que sonriente cuando me ve.


    —Tú debes ser la refugiada. —Rohan se acerca y le extiende la mano—. Bienvenida.


    —Caramba, nunca me habían llamado refugiada. Un gusto, Dunya.


    —Siempre hay una primera vez, un gusto soy Zaida y él es mi… compañero Rohan. —Zaida se lanza a mis brazos y compartimos un momento de afecto mientras Dunya me mira, notando la duda en la palabra de Zaida. Paso de ella porque aún no es nadie para saber los problemas de la manada, mucho menos algo tan personal como la situación de Zaida y Rohan. Ellos aún no están en los mejores términos, la leona en Zaida pone resistencia en aceptar del todo a su compañero. La traición de Rohan, que al final fue un sacrificio que salvó a cientos de personas que hoy están en el castillo, recuperándose y sanando junto a su alfa y su pilar, les ha hecho demasiado daño como pareja. Ambos sufren pero es algo que terminará cuando lo decidan.


    Comemos uno al lado del otro, el calor que emana del cuerpo de la beduino quema mi costado por la cercanía, pero no me alejo, el lince es caprichoso y no importa que, no se alejará de ella.


    —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte? —Pregunta Rohan mientras coloca la mitad de su carne en el plato de Zaida. Dunya por su parte se queda un momento callada mirando el acto.


    —Pues no más de una dos semanas, tengo cosas que hacer fuera que no pueden esperar mucho.


    Esas palabras no le sientan bien a mi bestia por lo que no puedo detener el rugido que sale de mi pecho junto a la fuerte palmada que doy a la mesa de madera. Me voy de antes de ponerme loco y posesivo con una mujer que aún no me pertenece.


    —PUES HAZ QUE TE PERTENESCA. —Corro para deshacerme de la voz de la bestia, al parecer tendré que volver a recorrer el plano, pero esta vez no lo haré para olvidarme de ella. Dos semanas, ese es el tiempo que tengo para entender lo que me pasa con la beduino.


    Catorce días, 336 horas y la bestia piensa aprovecharlo al máximo.


    


    


    


    

  


  
    VII


    -¿Todos ustedes son así de volátiles? —Le pregunto a la pareja frente a mí, es obvio que algo pasa entre ambos, como también es obvio que se aman con locura. Él la mira como yo al oro y ella, aun a su pesar, casi babea sobre su cuerpo. Quiero decirles que busquen una habitación porque es difícil no darse cuenta de que están como agua para chocolate.


    —Solo somos así cuando estamos necesitados. Cuando la bestia te pide algo que no puedes darle.


    —¿Necesitados?, ¿de qué?, ¿tabaco, alcohol o sexo? —Giro mi cabeza como niña que no entiende lo que pasa.


    Rohan y Zaida se miran, casi sonrío porque él se muerde los labios y ella no deja de mirarlo.


    —Pues ya sabes… un hombre… una hembra…


    —SAL DE AQUÍ AHORA. —La voz de Zaida, baja y pesada, me hace dar un respingo hacia atrás. Pongo mis manos en alto cuando las garras de la mujer arañan la madera de la mesa. ¡Hay caramba!, la hembra se acaba de dar cuenta de que los estaba induciendo a la cama.


    Rohan se va gruñendo y me deja sola con Zaida.


    —NO VUELVAS A HACER ESO. —Es la voz de su animal—. Ahora, si no quieres saber exactamente qué es lo que tiene a Holl así, no te acerques a él, no al menos hasta que su bestia se calme, o te enterarás de primera mano que es lo que quiere.


    Y entonces se va y me deja sola en el área. Suspiro y recojo los platos antes de salir de la cocina. La mujer que conozco como Fox me da un saludo de dos pulgares arriba y ríe abiertamente.


    —Bien hecho, a ver si esos dos al fin se arreglan y dejan de sufrir sin necesidad.


    Un ratito con la agradable mujer y regreso a caminar, sin embargo no dejo de pensar en lo raro que se ha comportado besos calientes hoy, ni siquiera se ha pegado a mi cuerpo, robándome el aire como siempre.


    Muevo la cabeza hacia los lados tratando de sacudirme esos pensamientos por besos calientes, no me puedo acostumbrar a él y tampoco lo necesito.


    Me concentro en lo que tengo delante, llevo todo el día caminando por el lugar, de pronto me encuentro comparando este ambiente agradable con el que había anteriormente en el reino de los genios. Es obvio que la cabeza guía de una manada, país o un reino, debe estar bien y cuerda para no tomar decisiones erráticas y mandar todo a la mierda.


    La rabia al recordar el estado en el que se encuentra mi raza desplaza por completo lo que me pasa con Holl, ahora no es el momento de dejarme llevar por lo que sea que me esté pasando con él. Tengo que concentrarme en el plan para destronar al rey de los genios.


    Llego justo a donde quería, cerca de Rawnie. Es el momento que un juego de baloncesto entre las chicas del castillo termina. Avanzo velozmente hasta donde se encuentra Rawnie. No había podido tener esta conversación con ella porque siempre está acompañada del enorme alfa, que por cierto ha sido amable conmigo pero a él no le tengo la confianza para hablar de lo que quiero.


    —Pilar, ¿tienes un momento? —La hija de la luna me mira con su ojo tatuado por encima del hombro. Luego de tomar agua, secarse el sudor y hablar con las jóvenes chicas de la manada, quienes miran mi pelo azul emocionadas, finalmente se dirige a mí.


    —Dime.


    —Primeramente debo decir, gracias por permitirme quedarme.


    —Eso debes agradecérselo a Holl. —Rawnie empieza a caminar y me invita a acompañarla—. Ese hombre es un terco de mucho cuidado, ni aun después de decirle que eres una timadora aceptó que te lanzara fuera del castillo, dijo que merecías una oportunidad. Estás aquí porque lo quiero lo suficiente como para no ir en contra de su deseo de protegerte.


    No sé qué decir, nunca pensé que él hubiera hecho algo así por mí, tampoco me lo ha dicho. Tocada por la información obtenida digo lo primero que se me ocurre.


    —Pues me encargaré de agradecerle debidamente.


    La pilar asiente.


    —Hazlo.


    —En otro orden, quiero plantearte un negocio. —Detiene sus pasos frente a mí con una pose de diosa y yo hago lo mismo.


    —¿Y eso?


    —Necesito ayuda para destronar al rey de mi reino, y he pensado en los pilares. Hemos tenido una relación por mucho tiempo…


    —Te hemos pagado cada información vendida.


    —Lo sé, pero creo que los genios podríamos ofrecer algo en el futuro para ustedes.


    —¿Me estás pidiendo que vayamos a la guerra, peleemos una batalla de la cual poco conozco, a cambio de un favor futuro? —La mirada de la pilar ahora se fija más en mí—. No me suena atractivo tu trato.


    —Rawnie, —el nombre sale con fuerza de mis labios—, no sé si sabes lo que se siente el ver como los tuyos están en peligro y no poder hacer mucho. Es mi caso, sé que ni muriendo, ni yendo al reino y entregándome al rey podré salvar a mi gente, es por eso que por primera vez en mis siglos me acerco a otros a pedir ayuda… por ellos.


    No sé qué ve en mis ojos o lo que escucha en mi voz que su respuesta cambia tras mi confesión.


    —Pasaré tu petición a Kadar, él es quien nos dirigen en temas como este. Prepárate, que en cualquier momento estará aquí para hablar contigo. Lo que él decida haremos.


    —Gracias. —Vuelvo a decirle y ella solo asiente, da la vuelta para irse pero se detiene.


    —Definitivamente no eres solo una avara mujer.


    Se aleja de mí dando la conversación por terminada. Una pequeña emoción se instala en mi pecho con la simple posibilidad de contar con los pilares en mi batalla, tenerlos de mi lado.


    Con ellos no tendré que hacer uso de mi lista de favores, son más confiables que todos los inmortales que he conocido, así que podré guardar esa lista para otro momento y destronar al rey sin que nadie lo sepa. Pedirle a mucha gente ayuda implicaría que demasiados conozcan de nuestra existencia y muchos de ellos intentarían encontrarnos y tomar el reino, demasiados conocerían nuestras debilidades.


    


    


    Dilo si lo sientes.


    Dilo cuanto antes.


    Nena, si lo sientes.


    Dilo cuanto antes.


    Yo quiero sentir…


    


    


    La melodía llega a mí desde un costado, junto a lo que creo reconocer como la voz de Holl, mi curiosidad no me permite abandonar el lugar, me hago espacio a través del espeso matorral y de inmediato la visión de la espalda de besos calientes me atrapa.


    El hombre está moviendo sus caderas al ritmo del rap [] con su gorra echada hacia atrás y sus fuertes brazos hacia adelante. Empiezo a salivar de inmediato porque quien diría que ese cuerpo se podía mover así. Su piel perlada en sudor se ve más bronceada y brillante gracias al rojo atardecer de fondo, a su lado aparece otro hombre que reconozco de inmediato, es Imra pilar. Ahora junto a Holl, sin camiseta ambos se mueven al ritmo del rap que suena en español de fondo.


    —Por cosas como estas es que hay tantas mujeres ninfómanas en el mundo. —La voz de la pilar Jadiss a mi lado no es suficiente para que despegue los ojos de la escena que tengo delante, dioses, Holl es una cosa caliente.


    —Espero estés hablando del pilar…


    —Para nada. Ya Imra no es novedad, pero ese Holl… Ese es una invitación al pecado, con esos ojos verdes como semáforos que me dicen avanza. Tan tosco y callado y entonces un día lo ves moviendo las caderas como un teibolero[] cualquiera… eso es novedoso e impactante. —Un enojo estúpido invade mi ser al escuchar la lascivia en la voz de Jadiss, entonces el recuerdo de cuando hice algo parecido a la reina vampiro tiempo atrás me abstiene de decir lo que no debo. Al final ese hombre no me pertenece y no puedo sacarle los ojos a Jadiss por ver la propiedad pública. Holl es de dominio público hasta que una mujer lo reclamase.


    La música cambia a otra similar, algo tropical y la intensidad del baile sube, o sea literalmente los hombres están practicando para ser estirpes, y yo me encuentro apretando mis piernas de pura necesidad. No me fijo mucho en Imra ya que Holl me tiene hipnotizada.


    —¿Hasta cuándo van a estar ahí? —La voz de Holl nos hace salir del estado en el que estábamos. Intento alejarme y hacer como que nada ha pasado pero al ver como la descarada de Jadiss se acerca a ellos, hay que hacer la observación que la mujer como siempre muy sexy, bien vestida, con su maquillaje de estudio y cabello brillante, le sonríe a Holl y el muy maldito le sonríe en respuesta también. Entro en escena pero en lugar de avanzar hacia Holl como Jadiss me dirijo a Imra.


    —Dunya, Dunya. —Dice el enorme y musculoso Imra, más de una vez quise caer entre sus brazos pero hoy no estoy por la labor, al menos no en los de él…—. Es bueno verte. — Sonríe y toma una de mis coletas entre sus dedos. Entonces hago algo que no haría normalmente, detengo la seducción del hombre.


    —Imra, te juro que venderé muy bien el dato de tus artes artísticas. No sabes la cantidad de damas que quieren saber más de ti. Ahora deja mi pelo y aléjate de mí. No me lio con los negocios. —Le susurro cuándo se pega demasiado a mí.


    Entonces, como buen seductor consumado, se acerca más.


    —Tranquila, tu oportunidad conmigo ya pasó, lástima que nunca te decidiste. —A regañadientes despega a Jadiss de Holl, se despiden y salta al río. Jadiss se aleja de Holl pero no sin antes concertar una cita para la noche de póker.


    La música es detenida por Holl desde su teléfono, desactivando las bocinas. Y yo que me siento excluida por él desde esta mañana dejo a mi lengua viperina trabajar lanzando mi veneno.


    —Así que ese material de mujer tiene el poder de calmar a tu bestia. —Las palabras salen de mi boca con ciertas ganas de hacer daño. Estoy molesta también porque le sonríe a Jadiss como a mí aun no lo ha hecho.


    Su mirada pasa por mi cuerpo.


    —¿Y tú qué sabes de lo que necesito para calmarme?


    —Es obvio que alguien de ese size[]: coqueta, resbalosa y dispuesta… —antes de darme cuenta estoy siendo tomada por las caderas con uno de sus fuertes brazos arrastrándome hacia él.


    —¿Entonces debo decir que Imra es tu size?, estabas muy cooperadora con él. —Toma mi pelo entre sus manos tal cual Imra lo hizo—. Tocó tu pelo y te comió con los ojos.


    No sé si es su calor, el ver de cerca su bello rostro y ese lunar que tanto me gusta, el momento con el atardecer de fondo o simplemente mi vena bellaca de genio pero, quito la gorra de su cabeza y me la coloco yo, es hora de empezar a jugar con el gatito.


    —Y si así fuera, ¿qué?


    —Estará muerto para esta noche, y tú… —esos ojos hermosos fijos en los míos, no está jugando, pero quiero escuchar más, así que lo presiono.


    —Y yo ¿qué? —hablo con mis labios a un centímetro de los suyos.


    —Te lo voy a demostrar ahora mismo. —El beso llega antes de que pueda alejarme, y como todos los besos anteriores estoy dispuesta y respondiendo.


    Lo acepto, ¿y cómo no hacerlo? Si soy la fans #1 de su contacto. Su lengua se mueve junto a la mía como si fuesen una pareja bailando tango, empieza lento pero firme y luego, cuando ya no puedo contenerme, paso mis manos por su cuerpo frío por el sudor, toco su pecho rodeando una de sus tetillas con mis uñas, en un parpadeo las cosas se ponen violentamente sensuales. Su empalme aumenta y mi humedad casi iguala a la del río. Gimo en sus labios haciendo ruidos bajos que provoca en mí. Con ningún hombre antes me había puesto tan cachonda solo con besos. Esto me está gustando más de lo normal.


    De pronto me doy cuenta que estoy en sus brazos y ambos caemos al río.


    —¡¿Qué haces?! —Le grito antes de sumergirme en el agua.


    La corriente del río nos arrastra por un instante antes de que me alcance por detrás y susurre en mi oído.


    —Refrescarnos… Necesitábamos un baño. —Su lengua toca mi cuello y tiemblo. Sí, yo Dunya, la mujer más sensual del desierto, sucumbiendo a un gato.


    —¿Necesitábamos?


    —Sí, yo porque estaba a punto de meterme entre tus piernas como un animal y hacer de tu cuerpo mi banquete. —Dime más, mendigo en mi mente— …y tú porque estabas mojada, por mí. —No refuto. Todo lo que ha dicho es cierto, solo me quedo en el agua, disfrutando de su toque, su cuerpo pegado a mi espalda y del entorno, la noche está cayendo y todo en el plano se encuentra tranquilo.


    —Gracias por haber abogado a mi favor, para que la pilar me permitiera quedar.


    —No fue nada, estabas en peligro. —Otra vez nos quedamos callados.


    — Zaida me dijo algo del por qué estabas tan… inquieto.


    —¿Qué te dijo?


    —Pues que estás necesitado y que no debía acercarme a ti hasta que la bestia se calmara. —Me giro frente a él sin salir de sus brazos, su piel húmeda y fresca me encanta—. ¿Ya se calmó tu bestia?, ¿o debería correr lejos de ti?


    —Si y no, solo está así porque tú estás cerca. Y no corras lejos, no aun.


    —O sea que yo calmo a tu bestia. —Otra vez intento jugar con él, pero su respuesta es demasiado.


    —Tú eres la causa de todo, me calmas pero también eres lo que la bestia me está pidiendo que le dé, te quiere a ti. —Ahora entiendo de lo que habla, pues sus ojos cambian de color frente a mí, de verde profundo a un tono más claro y brillante.


    Y en este momento cuando veo que no está jugando, sino que de verdad quiere y necesita poseerme es en que decido ya está bueno de juegos. Me alejo de él, no porque no me gustase, no porque no quiera ahora mismo saltar a sus brazos y fundirme con él, sino porque no es justo que le dé esperanza a este hombre de algo más, de un futuro, cuando no sé lo que pasará en una semana.


    —Será mejor que salgamos de aquí. —Veo el momento exacto en que mi respuesta le hace daño, distanciándolo. Salgo del agua, alejándome de él sin mirar atrás. Pronto tendré una batalla importante por lo que no es el momento para perder la cabeza por Holl. Aunque tarde me percato que ya la he perdido… desde hace mucho.


    


    


    

  


  
    VIII


    -Básicamente lo que me estás pidiendo es que peleemos contra tu gente pero que no le hagamos daño. —Dunya asiente, es la primera vez que la veo tan seria, sin bromas ni alguna de sus expresiones cómicas y dramáticas. Kadar llegó hace media hora junto a los demás pilares y desde entonces hemos estado escuchando la historia de su gente y por qué pide colaboración para su batalla. Ante mis ojos, y estoy seguro que ante los ojos de los demás, la mujer se acababa de levantar como una verdadera reina, todo por el hecho de reconocer que no podría luchar sola, y que su plan original no era factible.


    —Sí, ellos solo lucharán porque el rey se los pide, no pueden ir en contra de su monarca, nunca lo han hecho, no importa el tirano que se siente en el trono nadie dará un golpe de estado. Solo hay que contenerlos para que yo pueda luchar contra el rey.


    Los ojos ambarinos de Kadar la estudian en silencio, el hombre sentado detrás del escritorio como si fuese el padrino[], vuelve a hablar.


    —Comprendes que no podemos garantizar que no les haremos daño. Si no logramos contenerlos del todo, habrá heridos.


    —Reconozco eso, pero quiero pensar que nadie lo hará. Yo solo tengo que matar al rey rápido una vez ellos vean que el rey está muerto por mis manos entonces se reaccionara y no harán nada que vaya en contra de mí. Son leales a quien ocupe el trono.


    —Te conozco como timadora, soplona, y seductora pero realmente nunca te he visto luchar. —Ahora es la voz de Imra la que invade la antigua casa de Rawnie, la cual se ha convertido en un salón de juntas pues ella vive junto al alfa—. Así que discúlpame si dudo de tus habilidades de combate para matar al rey de los pitufos. —Todos en la sala asienten, incluso yo debo reconocer interiormente que Imra tiene razón.


    —Cuando quieras te demuestro mis habilidades. —Sonrío porque a la reina en Dunya no le gusta ser cuestionada.


    —Pues ahora estaría bien, tengo mi agenda libre. —La sonrisa de triunfo de Imra me hace querer partirle la cara—. Y quiero que Holl también entre en la batalla.


    Me pongo rígido porque Imra la está probando y llevándola hasta el límite metiéndome a mí, seguramente para medir su concentración y su respuesta a situaciones extremas.


    —¿Qué tipo de armas usas? —Pregunta Kadar, obviamente ha aceptado la situación planteada por Imra.


    —Katanas y cuchillos. —Un asentimiento de Kadar a Rawnie y la pilar sale. Minutos después regresa con dos Katanas y varios cuchillos en una caja que pone frente a Dunya.


    —Te esperamos fuera.


    Todos empiezan a salir, pero cuando Imra pasa a mi lado lo detengo y le hablo al oído.


    —Si le tocas un pelo indebidamente, si sangra por tu culpa, te aseguro que…


    —Amigo mío, no te dejes llevar por lo que sientes por ella. Lo mejor es que la lleves al límite hoy, así todos vemos de que es capaz y podremos protegerla mejor en la batalla. Las consideraciones que tengamos hoy la podrían matar mañana, no lo olvides y presiónala.


    —Holl. —Su suave voz acariciando mi nombre, la observo y ella sonríe, ya está lista. Suelto a Imra y ambos asentimos, el hombre tiene razón.


    Acercándome a ella le pregunto.


    —¿Estás lista? —Toco su rostro y ella acepta mi toque como siempre, sonriendo bellamente.


    —Disfrutaré mucho cortando algo de la arrogancia de ese Imra boca grande. —Sonrió y beso su frente.


    —Hazlo añicos.


    —A ti también te haré algo de daño… Lo siento por adelantado.


    Sonrío.


    —Solo concéntrate en no salir herida no importa que.


    Fuera el silencio del lugar se rompe cuando los filos de una Katana recorren el de la otra, como cuando un cocinero talla un cuchillo con otro, el acto es una clara invitación por parte de Dunya para que sepamos está lista. Está plantada en el centro del lugar, que antes era el patio de la cabaña de la pilar, en posición de ataque: piernas separadas, con los filos de las Katanas apuntando hacia fuera. Los pilares en el lugar lo ven todo mientras Imra y yo nos paramos frente a Dunya.


    Imra es el primero en responder la provocación de Dunya, entre sus manos aparece un látigo de cuero oscuro, ese es el arma de combate del hombre, la cosa es movida magistralmente por el pilar y el sonido que hace el látigo es aterrador, como si gritase. Yo paso de hombre a bestia y ataco junto a Imra.


    Dunya por su parte se queda inmóvil, pero responde en el momento justo que Imra lanza el látigo en su dirección, ella salta y desde el aire lanza una Katana al pecho del pilar que pasa zumbando muy cerca de su objetivo. Una mala idea digo en mi mente, con el ataque acaba de perder un arma que se incrusta en el tronco de un árbol.


    Yo que voy decidido a atacarla me encuentro con la nada. Desapareció. Entonces un silbido de la Beduino llega desde abajo, indicándonos que está allí esperando por nosotros. Imra se pone serio y otra vez la beduino comete el mismo error de lanzar la Katana, ahora en mi dirección, la esquivo y la cosa se entierra en el suelo.


    —Mala idea lanzar tus armas. — Sentencia Imra.


    El látigo de Imra no deja de atacar, yo también la presiono, escapa tan rápido como la atacamos. Imra entrecierra sus ojos y en esta ocasión alcanza su pie derecho con el látigo, el grito de su garganta me detiene, eso debe doler demasiado y además la mantiene presa, pero cuando estoy por acercarme para ayudarle, sus ojos me sorprende, ahora son café rojizos, y una especie de nubes azules empiezan a marcar su piel.


    —Ahora empezará a luchar de verdad. —Musito justo antes de ver como Imra empieza a ser ahorcado por una mano invisible, el hombre está suspendido en el aire tratando de tomar aire, mientras que la mirada rabiosa de Dunya está concentrada en él. Aprovecho el momento y me acerco para darle un puñetazo, la bestia no sacará las garras en contra de ella, entonces contra mi garganta las dos Katanas que pensaba habían sido armas perdidas levitan a un hilo de mi piel.


    —Retrocede. —Ahora ella se centra en mí, e Imra aprovecha esa distracción y golpea su costado lanzándola al suelo, se levanta rápidamente, entra en combate mano a mano con él. Prácticamente está peleando como hombre, tanto así que la sangre sale de la nariz del pilar luego de un puñetazo. Yo sigo inmóvil donde estoy porque las katanas no se han movido.


    Ahora el puño que había tenido a Imra prisionero me agarra por las piernas. El látigo de Imra reaparece rodeándole el cuello a Dunya, la sangre de la beduino entre roja y azul sale por debajo del látigo, Está herida, entonces la bestia se aloca y ruge, logro deshacerme de la atadura que sostiene mis pies y agarro las Katanas por el filo, cortándome las palmas en el procesos, pero no me importa. Es necesario que use gran fuerza de la bestia para que las cosas me obedezcan. Una vez libre mi objetivo es Imra, que sigue halando el látigo aun envuelto en el pescuezo de Dunya, arrastrándola hacia él como marinero recogiendo su red.


    Dos cuchillos se impactan en cada uno de mis hombros, al ver los ojos de Dunya entiendo que no necesita mi ayuda. Las Katanas salen de mis manos hacia las de ella, soy derribado por la mano invisible. El grito de dolor ahora viene de Imra, veo como su brazo ha sido atravesado por el filo de una Katana mientras que la otra está a un centímetro de clavarse en su espalda.


    —Ya está bien. —Kadar detiene la pelea, el látigo de Imra desaparece, la beduino cae de rodillas al igual que las Katanas y yo me levanto sacando los endemoniados cuchillos de mi cuerpo.


    —Eres una contrincante digna. —Dice Sahir a Dunya, ayudándole a levantarse.


    Me acerco a ella con la mirada perdida en su sangre, Imra maldice cuando extrae la Katana de su brazo, y yo me siento complacido de ver a través del agujero que ha dejado. Bien merecido, el lince maúlla en mi mente, aun cuando Imra y yo nos hemos hechos cercanos por el amor a la música, para el animal ahora mismo es un maldito que hirió lo que es suyo.


    La herida de Imra va curándose cuando coloca su otra mano sobre el agujero, cerrándolo bajo un rayo de luz. Se aproxima a Dunya la toma por el cuello y unos segundos después la zanja dejada en su piel por el látigo desaparece.


    Una vez que Dunya sana el puñetazo sale de mí sin que pueda detenerlo e impacta en la cara del pilar de lleno. Todos miran la escena como algo normal y no se mueven para detener a nadie. Mis garras extendidas esperando su respuesta, pero él solo pasa de mí, palpándose el área afectada, Naeem se acerca mirándolo detenidamente.


    —Joder Imra, creo que tendremos que trasplantarte la cara, está horrible.


    —Bien hecho Holl, puedo perder la cara pero no el pito.


    Algunos sonríen, pero yo no soy uno de ellos, me giro y Dunya me guiña susurrando un gracias. Mi pecho se ensancha


    Demostrado lo que se tenía que demostrar Kadar y los demás pilares aceptan participar en el destronamiento del rey de los genios. Antes de marcharse él y Dunya quedan un momentitos solos. Zannaza como alfa al fin ha visto todo y ahora se acerca a mi lado revisando mis heridas mientras yo con mi audición, mejor a la de cualquier humano e inmortal, alcanzo a atrapar un hilo de palabras, las últimas dichas por el Faraón de los pilares.


    —…Lamentablemente ese trono no vendrá solo, viene con pérdidas, así que desde ya puedes ir pensando en que algo vas a tener que dejar ir para mantener la corona y tu posición.


    Entonces los ojos de Kadar se centran en mí por un segundo. Dejo de lado a Zannaza y voy donde Dunya, que mira al horizonte, pero justo cuando estoy a punto de alcanzarla se empieza a alejar de mí.


    Aprieto mis manos contra mi costado, casi pasando de hombre a bestia.


    —No te lo permitiré, —Musito—. Yo no seré a lo que renuncies por el trono.


    Camino en dirección al otro lado del castillo planeando mi próximo movimiento con Dunya.


    No me he querido adelantar a los hechos, no quería aceptar lo que la bestia me había estado diciendo sobre Dunya. Pero ahora un miedo poderoso se instala en mi pecho con el pensamiento de que ella se vaya lejos. Este es el momento en el que doy el paso para salir de la zona extraña en la que me encuentro con ella, donde no soy ni amigo, ni amante, ni el dueño de su corazón. Un paso adelante para instalarme en su vida para siempre.


    Una semana... eso me bastaría.


    


    


    

  


  
    IX


    


    -Esto está mal en muchos sentidos, sal de la cama. —Le digo a Holl, lo había evitado durante todo el día luego de la lucha pero es imposible compartiendo su casa con él.


    Pensé que sería buena idea ir a dormir a otro lado pero al final mis pies me trajeron hasta aquí, al llegar a casa me estaba esperando. ¿Hace cuánto que nadie esperaba por mí?. Fue un momento nostálgico.


    Ahora es el momento de dormir, el reloj marca la una de la madrugada, estoy agotada pero al intentar meterme a la cama, Holl está acostado en un lado, con su pecho descubierto y los brazos detrás de la cabeza.


    —Eres ruidosa, ¿qué es lo que quieres? —Pregunta mirándome fijamente, con sus ojos oscuros que cambian de color cuando menos lo espero—. Te he dado mi ropa, mi comida, mi baño y mi casa… no creas que también te daré mi cama.


    Lo miro de mala manera, con la mano en las caderas le digo.


    —Ve a buscar mi lámpara. Soy una genio, no duermo en camas, duermo dentro de mi lámpara, Holl. —Pronuncio su nombre lentamente.


    Cierra los ojos, obviamente disfrutando de que use su nombre.


    —Ya te he dicho que tendrás que olvidarte de eso mientras estés aquí, la pilar tiene tu lámpara y ella sabrá cuando entregártela. —Se gira en mi dirección y palmea el lado vacío de la cama—. Ahora ven aquí, es avanzada la noche y estoy agotado, y cuando no duermo bien me pongo rabioso… y muerdo.


    Parpadeo al instante de ver cómo pasa su mirada de forma tan caliente sobre mi cuerpo e instintivamente toco mis brazos, no sé qué me pasa con este hombre-gato de los cojones, tan solo habla o me mira y ya mi cuerpo se pone como flan de huevo. A regañadientes, porque yo también estoy agotada, hago lo que dice y me acuesto a su lado, aunque no debajo de la sábana como él.


    Gruñe pero estira sus maravillosos brazos tonificados para apagar la luz a su lado. Nerviosa por la oscuridad y el silencio entre ambos respiro erráticamente.


    —No tengas miedo de mí, no te haré daño.


    —No te temo, eso ya deberías saberlo. —Le digo girando mi cuerpo y rostro para quedar frente a él, aun en la oscuridad—. Lo que sucede es que hay muchas cosas en mi cabeza y no dejo de pensar tonterías.


    —No creo que sea tontería el que estés preocupada por tu gente, no sé mucho de los genios pero según los cuentos de Disney son azules y cumplen deseos.


    Río a carcajadas aun en contra de mí misma al escuchar esa voz ronca y masculina hablar tantas sandeces.


    —Disney ha jodido nuestra reputación. —Suspiro—. Veo que ya sanaron tus heridas, lo siento no quería lastimarte.


    —La verdad es que no me esperaba que fueras tan hábil en batalla. Me sentí orgulloso más que nada, por el agujero que le hiciste a Imra, fue lo mejor de todo.


    Reímos al recordar la cara de Imra, pero de repente y de la nada me siento como si estuviera en un confesionario con algún padre escuchando lo que tengo por decir, y necesito expresarme por lo que me siento en la cama en posición de loto.


    —Tengo miedo al futuro, a perder en la batalla, aunque puedo hacerlo de forma aceptable, no soy una guerrera. —Puedo sentir, como siempre que hablo con él, que toda la atención del hombre está puesta en mí.


    —Es aceptable, ¿sabías que todas las guerras y batallas están llenas de miedo? —En la negrura del cuarto su voz fuerte me atrapa, niego con la cabeza en respuesta a su pregunta—. Sí, todo el que va a la guerra pretende estar lleno de valor y de gallardía, pero todos tememos a la muerte, a lo incierto del destino. Así que está bien sentir miedo. —Hace lo mismo, sentándose en la cama, frente a frente, sostiene mis manos y es como si me estuviese sosteniendo el alma—. Solo no pienses tanto en lo que pasará en una semana o te perderás del presente.


    Volvemos a recostarnos, él con su rostro en mi dirección y yo en la de él.


    —Ahora aclárame porque no eres azul, solo vi que durante la batalla algunas manchas aparecieron en tu piel, como nubes azules.


    —Pues los genios somos la tercera raza que se creó en los inicios del mundo, humanos del polvo, ángeles del viento y genios del fuego sin humo. No somos azules, por lo menos no toda la vida, ese color llega a nosotros totalmente cuando nuestra alma y corazón dejan de ser sensibles. Cuando vamos muriendo, desapareciendo y convirtiéndonos en simples fantasmas azules, conocidos como ifrits [] y luego, un día, eres atrapado por tu lámpara. Y hasta después de cien años de servicio a la humanidad te conviertes en humo, fundiéndote con el cosmos. En las batallas, la ira del momento hace que tu piel cambie de tono o aparezcan nubes.


    —Ya veo. —Holl, con su voz suave y plenamente interesada, pregunta—. ¿Tienes familia directa con vida? —Me quedo unos segundos callada con la intensión de no decir nada, pero no me lo permite—. Nada de lo que me digas a mí saldrá de esta habitación. Te doy mi palabra.


    —No, mi padre fue un consejero del rey por muchos años, durante toda su vida vio como el reino se iba reduciendo, las mujeres muriendo y el rey seguía sin escuchar consejos. Nada de lo que le fue dicho sobre dejar a los genios en libertad fue escuchado. Mi familia era en su momento próspera; tres hermanas, donde yo era la más pequeña, y un hermano mayor. Estuve dentro del reino de los genios hasta mis siete años. Entonces el rey puso sus ojos en mi hermana mayor que solo tenía quince. Mi padre, sin mirar hacia atrás, aprovechó la oportunidad que tuvo un día y escapó con todas nosotras. Murió en la salida del reino, pero mi madre hizo uso de su magia y nos llevó a un lugar seguro. No sé cómo lo hizo pero llegamos a Arizona, en los Estados Unidos.


    —Es mi país natal…


    —Lo sé, Holl Smith. —El ronroneo que sale de su pecho me hace sonreír—. ¿Cómo llegaste aquí desde Estados Unidos? Es algo que no ha dejado mi cabeza.


    Lo rápido de su respuesta es muy alentador.


    —Viajé a muchos estados de mi país cuando era un joven vagabundo.


    —¿Vagabundo? —La sorpresa llega a mi voz irremediablemente.


    —Sí, soy huérfano, me crie como pude en las calles hasta que un día entré al ejército. Comida cama y techo garantizado, si perdía la vida defendiendo al país… pues estaría bien. —Hace una pausa y mi corazón se aprieta, porque sé lo que es hacer eso. Vivir en la calle—. Al final me enviaron aquí y me convertí en inmortal. ¿Qué pasó con tu familia?


    Acepto su respuesta genérica por el momento y doy una respuesta similar.


    —Mi madre murió años después, junto a mis hermanas. El rey no se resignaba a perdernos, mi madre prefirió morir que volver al reino y ver a sus hijas convertirse en… las putas del rey. Yo sobreviví porque había desarrollado la habilidad de ocultar mi presencia. Además soy escurridiza.


    —Lo eres, demasiado buena escapando.


    Un toque como de orgullo en su voz hace que se me erice la piel.


    —Desde entonces gracias a mi habilidad de desaparecer mi presencia, me he enterado de buena información, he vivido durante décadas por la venta de esta, tanto para inmortales como para mortales que escalaron puestos políticos y gerenciales convirtiéndose en mis clientes fijos. Años pasaron hasta que me enteré de la enfermedad que azotó al reino de los genios y la extinción de las mujeres, también llegó a mis oídos sobre la búsqueda que se ha iniciado por mí. Me quiere viva, no necesariamente entera. —No pregunta el cómo obtuve tanta información desde dentro y es algo que agradezco porque es información muy importante.


    —No te tocará un cabello, de eso puedes estar segura. —Otra declaración a mi favor.


    Nos quedamos en silencio, su respiración es fuerte pero sé que aún está despierto. Mi mente no deja de dar vueltas en relación a mi nuevo plan.


    Llevo poco tiempo en este castillo, lo bastante para darme cuenta que mi gente se merece esto. Se merece resurgir y luchar por permanecer a través del tiempo.


    —Dunya, aunque no me lo hayas preguntado ni pedido, te informo que estoy dispuesto a acompañarte en tu guerra. —Frente a frente, sin ver nada solo sintiendo su aliento y su fiereza, no puedo evitar el que otro nudo se instale en mi garganta y que me cueste respirar—. No te dejaré sola en esa lucha, no cuando hay gente que merecen ser liberada. Si no hay maldad en tu pueblo tú destronarás a ese rey y ocuparás el trono.


    —Holl… —Musito, de pronto me encuentro a mí misma tocando su rostro. La oscuridad es perfecta porque así no puede ver lo que causa en mí. La beduino del desierto, la genio que entre ceja y ceja solo ha tenido un futuro siendo reina, se vuelve una mujer cualquiera frente a este hombre. Una semana a su lado y confirmo lo que no creía posible.


    El beso llega de su parte y respondo, lo beso, lo toco hago lo que quiero ahora, aquí, a oscuras, porque si llego a morir dentro de unos días al menos me llevaré esto, sus besos, su sabor... su pasión. He besado muchos labios por muchos motivos, beneficios económicos, informativos, o por salvación, pero con él los besos son solo eso... besos, actos puros y sinceros.


    Lo beso porque quiero, porque lo necesito y porque lo añoro. No pensando mucho en el mañana, paso una pierna por encima de su cuerpo y sus manos gentiles y firmes tocan mi piel erizándome el vello, no paramos de besarnos, no queremos porque es perfecto, lento y preciso. Nuestros cuerpos pegados, el calor de su piel contra la mía y su aroma a simplemente Holl y jabón es la cúspide del volcán de sensaciones.


    Soy arrastrada encima de su cuerpo sin alejarnos ni para respirar. Encima de él siendo tocada aún más, sus manos suavemente ascienden por mis caderas debajo de la anchísima camiseta, vibro y gimo con el primer toque de sus palmas en mis pechos desnudos.


    No se detiene.


    —Uummm… —Gimo audiblemente, me está matando y la muerte me sabe a gloria. El vello de su barba contribuye a las sensaciones.


    —Me gustas tanto. —Gruñe en mi oído antes de pasar su lengua sutilmente por el lóbulo de mi oreja.


    Sonrío ante su abierta declaración y vuelvo a su boca, ahora exijo un beso más caliente y él cumple mi demanda. Holl manos expertas continúa tocando mis pechos y besando mi cuello, hasta el punto de casi entregarme a él. Se detiene y me aleja ligeramente.


    —Si no vas a ser mía por completo, en cuerpo y alma, no me des tu cuerpo solamente, eso sería una tortura para mí. —Y así, con otro beso tierno de sus labios en los míos, me baja de sus caderas y nos acomoda de tal forma que estoy de espalda a él pero envuelta entre sus brazos debajo de las sábanas—. El día que tomes la decisión de ser mía, será para siempre. —Un último beso húmedo en mi hombro, esta noche duermo por primera vez entre sus brazos, y sueño con un futuro a su lado… uno feliz.


    


    

  


  
    XI


    


    No quisiera que este momento termine jamás, en mi mente se ha instalado una nueva ambición con el nombre de Dunya. Desde aquella noche en que le dejé claro que no quería solo su cuerpo no hemos parado, aprovecho cada momento que puedo para besarla a escondidas de los demás, ya sea en un callejón cualquiera del castillo luego de la comida o el entrenamiento, siempre encontramos un instante para dejarnos ir y si no hay tal cosa pues lo inventábamos. Como ahora, ambos volvemos disimuladamente al área de entrenamiento, ella arreglándose el pelo y yo aun saboreándola en mis labios, sonriendo un poco al ver la mirada de mi alfa pasar entre Dunya y yo.


    Más de una vez a puertas cerrada, o tras cualquier beso caliente, hemos estado a punto de llegar a cuarta base[] y sucumbir a lo que nuestros cuerpos exigen, sin embargo hasta ahora he logrado contenerme, aunque no sé como lo consigo. Ni siquiera aquella vez que la encontré en la orilla del río, un área que nadie visita, que yo mismo le había mostrado como uno de mis lugares favoritos para nadar, vestía su ropa interior como biquini, con unos lentes de sol cubriendo sus ojos, su cabello peinado en dos coletas, reposaba bajo el sol.


    Además, está aquella vez, cuando por la noche volvió a mostrar su maldad y descaro. Sonrío por el recuerdo.


    Estábamos viendo una película cuando ella se levantó para regresar con un tarro de helado, se paró a mi lado y desde arriba dejó caer en mi abdomen una gran cucharada.


    —¡Ups! Lo siento, déjame ayudarte con eso. —Y bellamente con su lengua fría atrapó el dulce que se derretía en mi piel, lamió y lamió mi vientre y pecho, deteniéndose justo encima de la cinturilla de mi pantalón—. Sabe mejor sobre tu piel.


    Una tortura. Pero siendo un gato como soy me sumé al juego y jugué con ella. Al final no supimos que pasó en la película, pero ambos acabamos embarrados y pegajosos, con los labios rojos de besarnos el cuerpo. Probé su humedad y era tan dulce como lo sospechaba.


    Estoy orgulloso porque he logrado contenerme, aunque mi bestia y mi polla me odian. No la tomaré hasta no tener la certeza de que será mía. Tengo claro que es la mujer de mi vida, no lo supe al principio pero ahora sí. Lo sé porque cuando la veo sonreír el mundo se me ilumina, cuando me toca todos mis sentidos se activan, cuando su aroma llega a mí es como si un imán me halara hasta ella. No puedo imaginarme besando a otros labios, ni tocando otra piel, tanto la bestia como el hombre la reconocen como la indicada. Así que hasta que sea mía no bajaré la guardia y seguiré atacándola, dándole a probar lo que habrá para ella, pero no la dejaré tomar lo que quiere, aquí no se vale el tomar solo una tajada… tendrá que quererlo entero, todo o nada.


    Ahora he logrado que también me necesite y me anhele con locura. Cada día espera por mí en la casa, si me demoro mucho sale fuera a buscarme, nunca dice que salió a por mí pero la he visto buscarme entre los demás. Preguntar por mí y su sonrisa al encontrarme es de alivio, haciendo que el hombre y el gato quieran comérsela a besos, con solo acercarme a ella percibo muchas de sus emociones, es un tanto surrealista el haberla conocido en la situación que lo hice, haber sentido tanta rabia por ella que ahora no es más que pura necesidad.


    —Holl. —La voz de mi alfa me hace salir de mis cavilaciones, al girarme hacia él de inmediato entiendo que algo está pasando. Bajo las escaleras para encontrarme con él, hoy estaba apoyando en la construcción de un invernadero que necesitaban las hadas de Mahrus para la producción de ciertos alimentos—. Busca a Dunya y dile que se prepare para la batalla.


    —¿De qué hablas?


    —Kadar ha llamado, ha visto que esta noche es el mejor momento para que Dunya libre su batalla, algo sobre alineación planetaria y una estrella de fuego. El atardecer será en menos de una hora y para la noche ella debe estar en un lugar específico.


    —Zannaza…se irá.


    —Es lo que ha decidido, y al parecer tiene a los dioses de su lado. Lo siento, sé que aun la estás cortejando…


    —Iré por ella ahora.


    Trato de alejarme pero soy detenido por el brazo, mi alfa me mira fijamente a los ojos en esta ocasión, no mi amigo.


    —Se inteligente con lo que le dices, va a una guerra donde nadie la puede ayudar, así que no le digas o hagas nada que la perturbe si es que quieres salga entera de allí.


    Me alejo de él a grandes pasos, pero en el fondo de mi ser no quiero llegar a ella porque sé que en el momento que salga de este castillo las cosas no serán iguales.


    —QUIZÁS PERDISTE LA OPORTUNIDAD DE HACERLA NUESTRA. —Mi bestia me golpea agresivamente, no solo en la mente sino en el cuerpo, pero consigo ponerle las cadenas.


    La encuentro en el campo de entrenamiento, lanzando cuchillos con su mente.


    —Holl. —Sonríe al verme, pero sus labios suavemente se ponen serios al observar mi rostro.


    —Kadar ha visto que esta es la noche para que libres tu guerra, debemos salir en unos minutos y enfrentar al rey de los genios.


    Los cuchillos que levitaban a su alrededor caen al suelo, su cara es un poema, una mezcla entre miedo y fiereza, con un solo asentimiento puedo reconocer a la guerrera levantándose, pasa de mí al simplemente salir corriendo sin mencionar más palabras. Me quedo mirando como se aleja mientras las garras de la bestia salen y cortan la carne de mis palmas. Ver su espalda y su pelo azul alejándose de mí duele, más aun cuando no gira para verme en ningún momento.


    —¡LA PERDISTE!


    Y así la bestia rompe las cadenas, mi piel, huesos y órganos, sin embargo ese dolor no se compara en nada con el de ser dejado atrás. Sucumbo a la demanda de la bestia cayendo de rodillas, la conversión involuntaria es tan dolorosa como siempre, o quizás en esta ocasión lo es más. Sedo a sus deseos, debo ir por ella, pero las palabras de mi alfa me alcanzan en el último momento, obligo a la bestia a ir en la dirección contraria a la de Dunya, haciendo que la distancia se ensanche y ensanche…


    


    


    


    


    —El día del ataque es incierto, solo prepárate para que sea en cualquier momento.


    El recuerdo de aquello que me dijo en su momento Kadar retumba en mi cabeza mientras me alejo de Holl, hoy es el día que los dioses han decidido, así que haré todo lo que esté en mis manos para mantener la cabeza fría y en su sitio, pasé de él sin mirarlo a los ojos, sabía que no podía verlos sin recordar cada segundo vivido a su lado, nunca los olvidaré pero ahora no es el momento de ser débil.


    Llego a la casa que compartimos para cambiar mi ropa a la de combate: botas, pantalones militar y un top de expandes perfecto para ocultar mis armas, coloco el arnés alrededor de mi cuerpo donde irán las Katanas. Trenzo mi cabello y estoy lista al momento que escucho el toque de alguien que estoy segura no es Holl proveniente de la puerta de entrada.


    Abro veo a la pilar de la luna surgir de la oscuridad que está cayendo, entra y cierra la puerta a su espalda. No dice nada, tan solo me entrega mi lámpara.


    —Zannaza y yo estaremos esperando a la orilla del río, Holl se encontrará con nosotros ahí también. —Asiento y por primera vez en todo lo que llevo conociendo a la mujer, aun de espaldas, lista para marcharse se detiene y me habla como una amiga—. Aférrate al miedo que sientes ahora, si eso te hace ser fuerte, lo que no puedes hacer es salir herida o morir. Recuerda que estaremos allí para ti así que haz que valga la pena y sal entera de la batalla.


    La mujer se va dejándome con un nudo en la garganta y el pecho. Tomo la lámpara y la levanto en lo alto. Busco en la casa un trozo de papel y algo con que escribir, no encuentro nada por lo que tomo mi labial y dejo una nota para Holl junto a la lámpara debajo de las almohadas.


    Llego a la orilla del río donde ya se encuentran la pilar que va armada hasta los dientes, al lado el alfa que no lleva nada más que su cuerpo para el combate. Al acercarme el hombre toca mi cabeza como lo he visto hacer con todo los de la manada, se aleja cuando la presencia de Holl aparece. De inmediato mi estómago se aprieta y me cuesta un poco mantener la compostura.


    —¿Lista? —Una única palabra, asiento sin mirarlo y él toma mi mano. El calor de su piel inunda mi cuerpo, al igual que Zannaza tampoco lleva ningún arma. Entramos al agua unidos por las palmas, nos sumergimos, mi cuerpo pegado al de él, su brazo envuelto en mi cintura, pero no me mira a los ojos. Antes de que pueda reclamarle salimos a la superficie.


    Inmediatamente nos unimos a los pilares que están a orillas del rio. En aquel momento todo sucede como si de una película se tratase, en la oscuridad de la noche una docena de camellos aparecen con su líder a la cabeza, avanzan a toda velocidad y de repente empieza a abrirse un vórtice en pleno desierto y la ira me cubre al darme cuenta que es la puerta al reino de los genios.


    —El hombre contrató a un brujo, el brujo te estaba buscando y yo al brujo, una vez la visión de cuando debía ser la batalla me fue mostrado por los dioses, dejé ver al mago donde estaríamos, así que vienen a por ti y te encontraron.


    Los pilares se dispersan mientras que Holl y Zannaza pasan de hombre a bestia, soy escoltada por ambos hasta alcanzar mi objetivo, Zannaza embiste al camello del rey de los genios, lanzándolo por los aires, el hombre cae plantado en la arena y sonríe al verme.


    —Dunya, Dunya, aun no entiendo porque te resistes a lo inevitable. —La sonrisa del hombre se borra de su cara cuando el gran felino bestia a mi espalda le muestra los dientes y a punto está de saltar sobre él, entonces soy yo quien casi sonríe. Mi chico Holl es rudo y te puede partir el culo.


    Saco la Katana de mi espalda y me lanzo hacia él. El hombre, al igual que yo, también tiene sus armas, pero antes de que pueda llegar hasta donde está, uno de los guardias se pone en mi camino. Tal cual lo esperaba defienden a ese maldito rey de mierda aunque la vida se les vaya en ello, aunque el hombre no se lo merezca, simplemente es su rey y ellos como hormigas lo defenderán sin parar.


    Enfrento al joven espadachín hasta sacarlo fuera de mi objetivo. Se levanta pero Kadar lo detiene con su técnica de lucha, imagino que no estará usando toda su capacidad ya que no es necesario que use toda su fuerza contra ellos, no somos guerreros. Hace que el soldado retroceda hasta caer en una trampa de Jadiss, de sus mitones de luz salen un sin número de hilos que forman una celda de la que no puede escapar porque cada vez que lo intenta es cortado por los filosos hilos.


    Holl se encarga del resto de los soldados y yo me enfrasco en el rey. No le doy tregua con la espada, pero cometo el error de acercarme demasiado, por lo que soy golpeada fuertemente en el rostro, probando entonces la habilidad de mi oponente, pensé que era un mito eso de que era un saco de arena. Pero no es, no metafóricamente un hijo de puta duro, sino literal. Escupo la sangre de mi boca en la arena y al levantarme me sorprendo, la piel se me pone de gallina el ver cuántos genios salen corriendo como caníbales del castillo.


    — ¿Sabes cuántos morirán esta noche por tu desobediencia? —El hombre me observa desde arriba con su mirada de victoria asegurada—. Por más que luches esta batalla es mía. —Entonces de algún lugar saca un pequeño muñeco idéntico a mí, tiene trenzado pelo azul como el mío. Dobla uno de los dedos de la muñeca y de inmediato siento el dolor en mi mano izquierda. ¡Vudú! De inmediato me viene a mi mente que hace un tiempo mi pelo fue cortado en una batalla—. Solo ven conmigo y daré la orden para que no peleen, así evitas que se hagan daño.


    Mi respuesta es un puñetazo, tumbando al hombre quien no estaba esperando esa reacción. Menos aún porque mi pierna toma una posición extraña, doliendo como el infierno mismo, gracias a su maldito muñeco.


    —Esto me lo quedaré yo. —Siento el látigo de Imra alrededor de mi cintura, aunque lo que hace realmente es sacar la muñeca vudú de la mano del hijo de puta. Me levanto en toda mi altura, con ira renovada.


    —Maldito. Tan ciego estás que no te das cuenta que eres lo que más daño les hace, eres un cáncer que ha destruido un reino. —Mis dedos duelen pero no me importa, sigo adelante con el plan trazado, gritándole a Mahrus—: ¡Haz llover!


    Unos segundos después el pilar de la naturaleza alza el vuelo, las nubes negras cargadas de agua se remolinean encima de nosotros, el agua comienza a caer de inmediato, es mi turno de sonreír porque con agua la arena es blanda. La lluvia hace que del Nilo salgan unas bellezas, sirenas. Imra ha ofrecido que participen en la batalla porque con su canto los hombres se hipnotizan. Las mujeres, con sus pies en el agua, empiezan a entornar una melodía que calma la rabia de mi gente y marea al rey.


    Aprovecho el momento y corto un brazo del rey, el cual cae al suelo junto a la espada. Sin detenerme voy por el segundo brazo, el hombre cae al suelo lloriqueando entre un charco de sangre azul, para de llover unos segundos después. El rey trata de alejarse pero Holl lo detiene, vuelve a girarse en mi dirección, seguramente por estar concentrado en escapar se olvida de endurecer su cuerpo, con la punta de una de mis Katanas en su barbilla lo obligo a levantar su mirada hacia mí.


    —Hace muchos años juré que llegaría este momento y que pagarías todo lo que has hecho.


    —¡No recibo sermones de ti! Traicionaste a tu pueblo mezclándote con seres inferiores.


    —¡¿Inferiores?! Lo que hace inferior a alguien es la maldad y el egoísmo en su cabeza, y en eso eres el rey. ¡Te convertiste en un ifrits!


    Sin otra palabra levanto mi Katana, Holl grita algo a mi espalda que no puedo discernir, todos mis sentidos se encuentran saturados por la rabia, con toda la fuerza de mis dos brazos muevo mi Katana cortando así la cabeza del rey de una sola estocada, la sangre tibia salpica mis manos. Sin previo aviso soy Empujada hacia delante.


    No comprendo la visión que se presenta ante mis ojos, contemplo como el pecho de Holl es atravesado por la Katana del rey.


    —Holl…


    Lo miro aterrada y él me sonríe.


    —Eres descuidada, beduino.


    La sangre sale de la comisura de sus labios. Hago el amago de moverme hacia él pero me detiene, toma el mango de la espada, con la mandíbula apretada saca el arma, y estoy segura en su proceso de salida hace el mismo daño que al entrar.


    —¡Imraaa! —Grito desesperada por la ayuda del pilar de la sanación, mientras trato de detener la hemorragia con mi mano. Ha recibido una espada por mí ¡gato estúpido! Deseo gritarle pero la voz no sale de mi garganta. Imra llega y pone su mano en el centro del pecho de Holl.


    —Debes saber que no eres mi tipo, aunque te toque el pecho. —Holll gruñe al pilar y la herida va cerrando lentamente bajo su palma.


    Zannaza y Rawnie se acercan a Holl mientras los pilares intentan levantar el cuerpo del antiguo rey pero los genios no se lo permiten, Holl cambia a su forma humana y me aprieta fuertemente entre sus brazos.


    —Eres un dolor de cabeza. —Dice en mi oído. Lo abrazo fundiéndome en su calor—. Lo has hecho bien, reina Dunya. —Una lágrima quiere salir de mí, la detengo y vuelvo a abrir los ojos, la visión de mis genios, mi raza y mi familia, arrodillados me hace salir de sus brazos.


    —¡Larga, larga, larga vida a la reina! —Ahora todos los genios hacen una reverencia en dirección a mí.


    Me alejo de Holl. Allí, de pie, sin poder creer lo rápido que todo pasó, el consejero real, mi hermano de sangre y el único informante y aliado de mi raza en esta guerra, toma la capa del reino de los genios del cuerpo del rey muerto y con reverencia la coloca sobre mí. Otra ovación por parte de mi pueblo que solo se levanta cuando doy la orden, pero ninguno entra al reino, lo harán cuando yo esté dentro y a salvo.


    Me giro al grupo de pilares y les agradezco con la respiración un poco atorada, sé que todo pasó tan rápido gracias a su ayuda. Kadar y los demás hacen una reverencia reconociéndome como reina, entonces la parte más difícil, decir adiós al hombre que aun sostiene mi mano.


    —Ve con tu gente, y cuando creas que estés lista, regresa a mí… estaré aquí, me has robado el corazón, así que no podré ir a ningún lado. — Toca mi rostro con dulzura antes de besar suavemente mis labios.


    Salgo de sus brazos y con el consejero a mi espalda avanzo como toda una reina frente a mi reino. Tomo el último cuchillo que me queda y corto mi palma. Las puertas se abren solo con la sangre de su monarca. Entro en el castillo y no tengo el valor para mirar atrás.


    —¡Dunya!


    Detengo mis pasos y me quedo allí, de espalda a Holl, no dice nada mas pero en mi cabeza creo escuchar su voz.


    —Amor mío, no me hagas esperar demasiado.


    Las lágrimas dejan mis ojos, mi determinación se va resquebrajando y cuando estoy a punto de darme la vuelta soy detenida por mi nuevo deber.


    —Por aquí, reina Dunya. Su pueblo la necesita.


    Al final, tal como lo ha dicho el faraón, he tenido que dejar atrás algo… mi corazón.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XII


    


    -Holl… —La voz de Rawnie me devuelve al presente—. No me estás escuchando.


    —Lo siento, ¿qué decías?


    Me mira exasperada porque no es la primera vez en estos días que me quedo lejos de las conversaciones. Casi siempre es porque mi mente está en un lugar lejano.


    ¿Cuánto tiempo más tendré que esperar?


    Luego de la batalla se vio obligada a darme la espalda e ir con su gente, desde entonces mi corazón no late como antes. Los primeros días lo que dejó escrito para mí con su labial y firmado con un beso me sirvió de combustible, pero ahora el leer esas palabras duelen un poco.


    


    Holl.


    Te subestimé al pensar que no eras un buen ladrón pero eres aún mejor que yo, robas cosas y no te das cuenta…


    Esta lámpara es tuya.


    …Volveré.


    


    Cuatro semanas después y aun la estoy esperando, esa mujer no sabe lo largos que son los minutos sin ella, cabe un siglo en un día desde que se ha ido. Mi alucinante amor me ha lanzado al océano y me está hundiendo.


    —Debes ir a descansar —Me dice mi alfa a mi espalda.


    —No me escucha. —Rawnie mueve sus dedos frente a mis ojos, me levanto de donde estoy sentado.


    —Iré a casa.


    Paso de ambos y camino hacia mi cabaña, me lanzo en la cama y apago la luz. Toco la lámpara vacía que ahora siempre está cerca de mí, lo que me hace recordar algo.


    —Deseo…


    Me siento en la cama y de repente me llega a la mente lo leído en el cuento de Azhar, nunca confirmé esa información con Dunya, sin nada que perder actúo.


    Frota, frota hasta que salga el genio.


    Froto el metal hasta que se calienta en mis manos, nada pasa. Lo intento otra vez, pensando en la beduino, tal como la primera vez nada sucede.


    Dejo la lámpara a mi lado e intento dormir, consiguiéndolo solo gracias al agotamiento de mi cuerpo y alma.


    Me despierto al sentirme observado, y porque la bestia me araña la conciencia, al abrir los ojos me quedo paralizado. Seguro es un sueño, uno de los tantos que he tenido, donde Dunya es la protagonista, solo que esta vez viste de manera diferente a como la he imaginado, a como la recuerdo, un largo vestido de seda blanco cubre su cuerpo con la gran capa de reina a su espalda y su hermoso cabello azul suelto y rizado, sus labios, como siempre, pintados del color de las moras. Sonríe y se inclina frente a mi cama.


    —Aun sigues siendo hermoso, incluso cuando duermes. —Salgo de la cama y me abalanzo sobre ella al escuchar su voz y sentir su tacto.


    —Estás aquí.


    —Te dije que volvería, además me llamaste a través de la lámpara. —Me besa como antes y mi cuerpo despierta por completo. La bestia que no me ha dejado en paz se calma y gruñe ligeramente. Sonríe en mi boca al escucharla ronronear por ella—. ¿Aún sigue en pie eso de que no me tomarás hasta que no acepte ser tuya? —Asiento sin dejar de besarla en el cuello. Dioses, huele aún mejor que antes—. ¿Qué pasa si te digo que te quiero y que estos días lejos de ti te añoré con locura? Eso bastaría para que me quitaras la ropa y…


    Desgarro el vestido que cae al suelo junto a la pesada capa, mi polla da un salto al ver lo que la mujer lleva puesto debajo, nada. Ni bragas ni sostén, solo un pequeño monte de vello azul en forma de rayo cubriendo su monte de venus—. Cuando me llamaste anoche, frotando la lámpara y pensando en mí, me estaba vistiendo para venir a verte. —Alocado por su confesión, con la bestia a flor de piel, hago desaparecer mi pantalón de pijama, mi polla llena de sangre salta libre e increíblemente crece unos centímetros más al ver como la beduino me mira y se muerde los labios.


    Salta a mi regazo y la llevo hasta la pared más cercana, no soy capaz de entrar en juegos previos porque la necesidad me está matando, llevo mis dedos a mi boca, los humedezco y los bajo hasta encontrar la entrada a su cuerpo.


    —Húmeda.


    —Como siempre estoy por ti. —Descarada, la beso al compás que la penetro, puro y duro. La penetración placentera por como estrecha mi vaina.


    Nos movemos al unísono, su delgada silueta entre mis manos, entro y salgo de ella con desenfreno mientras que responde con gemidos y súplicas. La mujer es puro fuego, eso lo supe desde la primera vez, el sonido de sus gemidos elevándose me fascinan. Besos sus pechos y mis incisivos se vuelven más filosos, preparándose para marcarla como mía. Voy a su cuello cuando me lo ofrece, muerdo tan duro que la sangre toca mis labios.


    —MÍA. —La reclamo y ella asiente besando mis labios manchados de su propia sangre.


    —Tuya, en cuerpo y alma. —Ambos nos dejamos ir. Toda mi semilla la llena por dentro, marcándola entera.


    —Mi beduino. —Digo entre respiraciones entrecortadas, con nuestras frentes sudadas pegadas y cuerpos unidos.


    Beso mi marca en ella y la llevo hasta la cama antes de que mis rodillas fallen. Se enrosca alrededor de mi cuerpo.


    —Te añoré tanto.


    


    


    


    Avanzada la mañana vamos por el segundo round de polvos gloriosos, me he entregado por completo en las manos de este hombre que me ha robado el corazón cuando menos lo esperaba, pero gracias a los cielos el momento es perfecto, a mi mente vuelve el recuerdo de que he nacido bendecida, al final mi destino, lo que es mío, llegó a mí a través de todas las tempestades pasadas.


    Holl y yo nos levantamos de la cama, solo para meternos al baño juntos. Luego de limpiarnos me sube al lavamanos con las piernas abiertas donde se acomoda al instante, tomo su cuchilla y le ayudo a arreglar su barba desaliñada, obviamente se descuidó un poco en mi ausencia. Mientras pongo la crema de afeitar en su bello rostro él juega con mi cabello. Está parado entre mis piernas, ambos desnudos y completamente felices.


    Le cuento un poco sobre lo que ha pasado en el reino.


    —Todo ha ido bien, la coronación fue el mismo día, después de la batalla. Dejé claro que todo cambiaría, dos semanas más tarde, cuando todos los genios habían asimilado mejor la noticia de que ya no estarían bajo el yugo de un tirano, abrimos las puertas para que cada quien persiguiera lo que añora. Por lo que no tendré que ser una reina sentada en un trono todo el tiempo, al igual que ellos, también soy libre. Antes dejé bien en claro que debíamos mantenernos como hasta ahora, siendo un mito, y que si alguno de los míos cae en la maldad contra los humanos, o cualquier otra raza, la muerte será su castigo. Tengo mucho en lo que trabajar pero pretendo vivir también. —Mientras intento resumir todo en lo que he estado trabajando, hace preguntas y él contesta la mía—. ¿Y cómo ha estado todo por aquí?


    —Pues todo aquí ha seguido su curso. —Levanto mi ceja cuestionante, su aspecto desmiente sus palabras—. Bueno, todos excepto yo. —Baja la cabeza y toma uno de mis pechos en su boca, atormentándome bellamente—. Por tu culpa. —Hago pucheros y continúa hablando—. Jadiss se quedó con la muñeca vudú que habían hecho de ti, deshizo la magia y quemó tu cabello frente a mí para que nadie más usase tal cosa en tu contra. Todos han estado preocupados por ti.


    Termino con su barba y él limpia la espuma de su rostro, toco su piel deleitándome.


    —Suave, como culito de bebé.


    —Prefiero que digas como culito de Dunya. —Muerdo mis labios al escuchar ese tono bajo que enciende mis pechos ante sus ojos.


    —¿Ahora qué? —Pregunto lanzando mis brazos a su cuello, otra primera vez gracias a Holl, sentirme viva, feliz, millonario sin oro en mis bolsillos.


    —Pues ahora que te vuelvo a tener entre mis garras —se encoje de hombros y me mira con devoción y afecto—, solo queda amarnos. —Me levanta como una pluma para girarme frente al espejo, echo mis nalgas hacia atrás y me muevo al compás de la música imaginaria, frotándome provocativamente contra su despierta erección. Entiende la invitación por lo que abre más mis piernas—. Y respetarnos. —Pasa su mano suavemente por todo mi costado hasta llegar a mi húmeda entre pierna—. ¡MALDICIÓN! —Musita fogoso en mi oído, mientras frota su caliente punta roma contra mi entrada, a punto está de volver a entrar en mi necesitado ser cuando lo aparto, no porque esté hinchada por la acción previa, eso no me detendrá de disfrutar de él una vez más, sino porque aún falta algo.


    —Te falta la última parte de ese juramento. —Lo tomo en mis manos y posiciono en mi entrada por mí misma, mirándonos a través del espejo me empalo—. Hasta que la muerte nos separe. —Ambos sonreímos aceptando dicha declaración de amor.


    


    Fin…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  


  
    [] Hulk: Personaje de comic

  


  
    [] Six pack: es un plan de entrenamiento para definir abdomen, pero aquí hacemos referencia a los “cuadritos”

  


  
    [] Rick Day: fotógrafo estadounidense con una gran carrera artística.

  


  
    [] Bitch: palabrota de origen inglés que traducida significa perra o que actúa con superioridad y pretenciosa.

  


  
    [] Rap: Es una cultura musical del hip hop, rimar palabras con la misma terminación o distintas raíces.

  


  
    [] Teibolero: O Estriptis

  


  
    [] Size: Tamaño

  


  
    [] El Padrino: película sobre un cabeza de familia (mafioso) tiende a ayudar a otros con deseos y peticiones que más tarde le deberán servir con el favor que él solicite. Una gran historia.

  


  
    [] Ifrits: Genios malos, condenados a vivir en su lámpara y a cumplir deseos a los humanos. Un siglo de buenas acciones y luego la muerte.

  


  
    [] Cuarta Base: metáfora del béisbol para el sexo, que implica el acto sexual con penetración.
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